
ESTUDIO DE LOS USOS DE plhvn Y DE 
SU EMPLEO EN LA NOVELA GRIEGA ANTIGUA*

Resumen: En este artículo se estudia plhvn (§ 1) y su utilización en el corpus de la novela
griega (§ 2). El uso exceptivo (§ 3) se expone, primero, para las épocas arcaica, clásica y
helenística y se analiza, después, en las novelas. El origen de plhvn no exceptivo y sus tipos
se tratan en (§ 4), y en (§ 5) se aportan los datos de su empleo en las novelas. En la recapi-
tulación y conclusiones (§ 6) se clasifica plhvn entre las preposiciones y las partículas, y se
comenta su uso en secciones dialogadas y narrativas, así como entre personajes masculinos
y femeninos.
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Abstract: This paper investigates plhvn (§ 1) and its use within the corpus of the greek
novel (§ 2). To begin, the exceptive use (§ 3) is shown in archaic, classical and hellenistic
ages, and then is analysed in the novels. (§ 4) examines the origin of the non exceptive plhvn
and its types, and (§ 5) gives the dates of this use in the novels. In the summary and
conclusions (§ 6) plhvn is classified both as a preposition and as a particle; in addition, its
appearence within narrative and dialogue —as well as between male and female characters—
is discussed.
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1. El objetivo de este trabajo consiste en estudiar los diversos usos de plhvn y en aportar los da-
tos relativos a su empleo en textos postclásicos narrativos, concretamente en el género novelístico1. 

2. Cuando hablamos de género novelístico nos referimos al siguiente conjunto de narraciones:
Quéreas y Calírroe de Caritón de Afrodisias, del s. I2; Efesíacas de Jenofonte de Éfeso3, Dafnis y Cloe de 
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UPV 106.130-HA092/99.

1 Con anterioridad J. Blomqvist, Greek Particles in
Hellenistic Prose, Lund 1969, ha analizado el empleo de
plhvn en textos argumentativos de la prosa postclásica;
en pp. 23-26 se citan todos los autores y obras por él re-
visadas que, en general, pertenecen a los ss. IV-I a. C.

2 La datación de esta novela ha sido muy discuti-
da. Cf. C. Hernández Lara, Estudios sobre el aticismo de
Caritón de Afrodisias, Amsterdam 1994, pp. 7-10, 12-13
y 224, donde se ofrece un repaso de la cuestión y se
concluye que, aunque el debate no está cerrado, indi-
cios lingüísticos y culturales llevan a situarla a finales

del I d. C. o comienzos de II d. C., cronología ya defen-
dida por J. Bompaire y E. L. Bowie, y recientemente
por C. Ruiz Montero, «The Rise of the Greek Novel»,
en: G. Schmeling (ed.), The Novel in the Ancient World,
Leiden: Brill 1996, p. 30, n. 7. 

3 Dado que la obra de Jenofonte presupone la de Ca-
ritón, la mayoría de los investigadores la sitúan después
del 100. Sin embargo, recientemente, J. N. O’Sullivan,
Xenophon of Ephesus, his Compositional Technique and
The Birth of the Novel, Berlin-New York 1995, pp. 1-9 y
especialmente pp. 168-169, defiende una fecha anterior
y sitúa los termini ante quos de Caritón y Jenofonte
aproximadamente en 55 y 50 respectivamente.



Longo, Leucipa y Clitofonte de Aquiles Tacio4, las tres del s. II; Etiópicas de Heliodoro, del s. III o IV5, y
los Fragmentos novelescos datados entre el s. III a. C. y el s. IV d. C.6. 

El s. II, que es el de mayor productividad para el género novelístico, es también la época del máxi-
mo florecimiento del movimiento aticista7 y de una gran influencia de la retórica8, disciplina que
había llegado a convertirse en la base de la educación de los letrados. La novela fue escrita en los
círculos literarios de la época para un público igualmente conocedor de las corrientes culturales
contemporáneas9. 

Para la localización de plhvn nos hemos servido, en el caso de las cinco novelas completas, del
TLG y del Lessico dei Romanzieri Greci IV10; en el caso de las incompletas, de los Fragmentos papi-
ráceos de novela griega, de la citada obra de M. P. López Martínez (cf. n. 6).

3. Plhvn exceptivo. Desde sus primeros usos plhvn sirve para introducir una excepción a lo
anteriormente dicho. El ejemplo más antiguo se encuentra en las palabras que Odiseo dirige a los
feacios: 

(1) Tẁn d ja[llwn o{tina kradivh qumov" te keleuvei,
deùr j a[ge peirhqhvtw, ejpeiv m j ejcolwvsate livhn, 
h] pu;x hje; pavlh/ h] kai; posivn, ou[ ti megaivrw,
pavntwn Faihvkwn plhvn g j aujtou` Laodavmanto". Odisea 8.207: «Excepto el mismísimo
Laodamante, de entre todos los demás feacios aquel a quien su corazón y su ánimo le im-
pulse, que intente (vencerme) aquí, ya que me habéis irritado más de la cuenta, ya sea en el
pugilato, o en la lucha o también en la carrera, no rechazo nada.»
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4 Cf. las Introducciones de M. Brioso Sánchez a
ambos autores en Longo. Dafnis y Cloe. Aquiles Tacio.
Leucipa y Clitofonte. Jámblico. Babiloníacas, Madrid
1982, pp. 9-10, 146-147 y 359 (n. 323).

5 Cf. el apartado «Datación», dentro de la Introduc-
ción de E. Crespo Güemes a la obra de Heliodoro, Las
etiópicas o Teágenes y Cariclea, Madrid 1979, pp. 12-21,
donde se analizan los datos de que se dispone para pro-
poner los mencionados siglos.

6 Cf. S. A. Stephens-J. J. Winkler, Ancient Greek No-
vels. The Fragments, Princeton-N. J. 1995, pp. 480-481,
donde se datan entre el 75/600 d. C. Para. M. P. López
Martínez, Fragmentos papiráceos de novela griega, Ali-
cante 1998, pp. 16-19, el más antiguo es del II a. C.,
algunos del I d. C., la mayoría del II d. C., otros del III
y IV d. C. y el más reciente del V-VI d. C. 

7 Cf. C. Hernández Lara, o. c. 1994, pp. 13-22 para
una revisión y útil bibliografía.

8 La influencia de la retórica se observa, desde los
primeros autores de novelas, en las tendencias ornamen-
tales del lenguaje y el estilo, pero también en la expan-
sión digresiva y el gusto por la descripción, como señala
M. Brioso Sánchez, «Aspectos formales del relato en la no-
vela griega antigua», en: M. Brioso Sánchez y F. J. Gonzá-
lez Ponce (eds.), Actitudes literarias en la Grecia romana,
Sevilla 1998, p. 134. Ya M. D. Reeve, «Hiatus in the
Greek Novelists», CQ 21, 1971, pp. 514-539, destacaba
la preocupación estilística que se refleja en las novelas,

en las cuales se evita el hiato y se percibe el interés por el
ritmo.

9 Frente a posiciones anteriores que consideraban
que la novela estaba destinada a un público especialmen-
te sensible al romanticismo (jóvenes y mujeres), o, en ge-
neral, a un público popular, más recientemente el análi-
sis de los escasos datos que pueden ser pertinentes al
respecto llevan a pensar en un público educado y escaso,
cf. E. L. Bowie, «Les lecteurs du roman grec», Le monde
du roman grec, Paris 1992, pp. 55-61, G. Lambin, «Sur
les origines du roman grec», L’Antiquité classique 68,
1999, pp. 57-80 y M. Brioso Sánchez, «¿Oralidad y Li-
teratura de consumo en la novela griega antigua?: Caritón
y Jenofonte de Éfeso (I)», Habis 31, 2000, pp. 180-188
(para el público) y p. 212 (para los autores). 

10 S. Beta, E. De Carli y G. Zanetto, Hildesheim-
Zürich-New York 1997. El TLG y el Lessico se basan en
las mismas ediciones (Caritón: W. E. Blake, Oxonii
1938; Longo: G. Dalmeyda, Paris 1934: Aquiles Tacio:
E. Vilborg, Stockholm 1955 y Heliodoro: R. M. Ratten-
bury-T. W. Lumb, Paris 19602), excepto en el caso de
Jenofonte de Éfeso para quien aparece la de A. D. Papa-
nikolau, Leipzig 1973 en el TLG y la de G. Dalmeida,
Paris 1962, en el Lessico. Hemos consultado también, y
por ellas citamos, para Caritón, la de G. Molinié-A. Bi-
llaut, Paris 1989; para Longo, la de M. D. Reeve, Leip-
zig 1994 y para Aquiles Tacio, la de J.-P. Garnaud, Pa-
ris 1991.
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Plhvn introduce aquí una excepción a tẁn a[llwn pavntwn Faihvkwn (es decir, a un sintagma en
genitivo), de manera que puede interpretarse de dos maneras:

—o bien que rige genitivo;
—o bien que introduce una excepción que se encuentra en el mismo caso que el sintagma sobre

el que se establece dicha excepción. 

3.1. Plhvn exceptivo + genitivo. Este empleo se documenta desde los comienzos de la literatura
griega y se mantiene a lo largo de toda la historia del griego antiguo. En la literatura arcaica éste es
el uso general11: 

(2) Tiv" ken ejkeivnou
e[tlh qnhto;" ejw;n katenantivon oJrmhqh̀nai
plhvn g j JHraklh̀o" kai; kudalivmou jIolavou… Hesíodo, Escudo 74: «¿Quién siendo mortal se
habría atrevido a enfrentarse a él, salvo Heracles y el glorioso Yolao?»12

(3) Oujd j eij pàsan e[cei dovxan plh;n qouvrido" ajlkh̀". Tirteo 12.9 West: «Ni si tuviera toda la
fama salvo el valor impetuoso».

(4) Levrioi kakoiv: Oujc o} mevn, o}" d j ou[:
Pavnte", plh;n Proklevou" —Proklevh" Levrio". Demódoco 2.2 West (= Focílides 1.2
Diehl): «Los lerios son malvados; no éste sí, y aquél no; todos, excepto Procles. —Procles
lerio es.»

En los ejemplos citados, en la oración de plhvn suele encontrarse alguna forma que signifique
«todo», como en (1), (3) y (4), y es a esa totalidad a la que plhvn introduce una excepción; o bien se
trata de una oración negativa o de una pregunta que implica una negación, como en (2): «Ningún
mortal se hubiera atrevido a enfrentarse a él, salvo Heracles». 

Este uso de plhvn, que se encuentra en los léxicos descrito como «preposición + genitivo», está
sólidamente asentado en la lengua y podríamos considerarlo el originario si el primer ejemplo que
conservamos no admitiera también la interpretación como no preposicional. En todo caso, el
uso con construcciones distintas del genitivo llega a ser el más frecuentemente documentado a par-
tir del s. V a. C., tanto en poesía (Esquilo, Sófocles, Eurípides) como en prosa (Heródoto, Tucídi-
des, Jenofonte y Platón)13.

3.1.1. Plhvn exceptivo + genitivo en la novela. Encontramos esta construcción en 3 de los textos
novelísticos conservados; citamos, a continuación, en qué lugares se encuentra y apuntamos si en la
oración aparece alguna forma que signifique «todo» o alguna negación (o pregunta que la implique). 
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11 Las únicas excepciones son Pitermo de Teos y
quizás Teognis 596, como veremos en el apartado 3.2.

12 Suelen citarse también, como ejemplo de plhvn +
genitivo, los deteriorados versos iniciales de Hesíodo
fr . 25,3 (Merkelbach-West): o ≥ {" m≥i ≥n ≥[ / e [gcei
mavrnasq≥a≥[i / plhv<g> g j JH≥raklh̀[o≥". «El que a él …
con la lanza pelear…, excepto Heracles…». No lo cita-
mos como ejemplo seguro de plhvn + genitivo porque la
falta de contexto nos impide saber sobre qué caso se es-
tablecía la excepción.

13 Cf. Blomqvist, o. c., pp. 76 y 77.

14 La creencia de que las partículas son más abun-
dantes en secciones de estilo directo que en narraciones
parte de una afirmación de J. D. Denniston, The Greek
Particles, Oxford 1934, pp. LXXII-LXXIII, que no se
ha visto confirmada en algunos análisis recientes, lleva-
dos a cabo por Y. Duhoux, «Quelques idées reçues, et
néanmoins fausses, sur les particules grecques», AC 67,
1997, pp. 281-289, sobre obras de Aristófanes, Platón,
Sófocles y Jenofonte. Nuestra idea, al recoger este dato,
es comprobar si en este género se observa alguna dife-
rencia significativa en las mencionadas secciones. 
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Anotamos igualmente si plhvn se encuentra en una sección narrativa (N)14 o en una sección en esti-
lo directo (D15), y, en éste último caso, si quien lo utiliza es un personaje masculino (DM) o feme-
nino (DF)16.

—Caritón de Afrodisias: 3.4.6 DM (pavnta), 5.1.4 N (pavnta"), 7.2.6 N. Éste último caso nos
muestra que plhvn puede usarse también cuando no aparece un contexto negativo ni va precedido
de alguna forma que signifique «todo»: 

(5) JUpoceivrio" de; h\n aujtẁ/ kai; Foinivkh plh;n Tuvrou. «Tenía bajo su dominio también Feni-
cia, salvo Tiro»17. 

—Aquiles Tacio: 8.5.5 N (pàsan), 8.11.3 N (mhdevn).
—Heliodoro: 5.2.10 DF, 9.15.1 N (pavnta), 10.8.2 N. En 5.2.10 encontramos la forma negati-

va de un adjetivo (ajdouvlwton) sobre el cual se establece la excepción: 

(6) \Ara mh; kai; aujtov", oi[moi, douleuvei" to; movnon ejleuvqeron kai; ajdouvlwton plh;n e[rwto"
frovnhma… «¿No habrás caído también tú, ay de mí, en la esclavitud, tú el único que queda-
ba libre y sin otro pensamiento esclavizante que el amor?”

En 10.8.2 plhvn se encuentra, como en (5), en una oración afirmativa y va acompañado de dos
numerales, de los cuales el primero, duvo, aparece sin declinar:

(7) Touvtou" me;n dh; tẁ/ te Dionuvsw/ kai; a[lloi" qeoì" ajpeklhvroun plh;n duvo pou kai; triẁn
neanivdwn… «A estos los reservaban para Dioniso y los demás dioses, excepto a unos dos o
tres jóvenes …»

Además de estas apariciones en las novelas que conservamos completas, encontramos un caso
más de plhvn + genitivo en un papiro18: 

(8) L]avmbanon ejk touvtou / ]p≥avnte" plh;n hJmẁn] / ]fulattovntwn: «(Me) … recuperaba de éste
… todos excepto nosotros». Pese a ser un texto muy fragmentario, parece que nos encon-
tramos ante un caso de plhvn + genitivo y precedido de una forma de «todo».

En el siguiente cuadro resumimos los usos de plhvn exceptivo + genitivo y comparamos la cifra
de sus apariciones con los restantes empleos de plhvn.
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15 Por «estilo directo» (D) entendemos la reproduc-
ción literal de las palabras de los personajes de las nove-
las, ya sea en un diálogo, ya sea en un monólogo; ade-
más, en la novela existe también estilo directo coral, es
decir, secciones a cargo de más de un personaje. Estas
partes corales son procedimientos heredados del teatro:
cf. M. Brioso, «Aspectos del estilo directo en la novela
griega antigua», Habis 30, 1999, pp. 166-167. Por otro
lado, incluimos también en este apartado, como varian-
tes del estilo directo, la epístola y los oráculos, utilizados
por todos los novelistas salvo por Longo.

16 También es de Denniston una observación que
atribuye a los personajes femeninos un uso superior de
las partículas al que se aprecia en los personajes masculi-
nos, cf. o. c., p. LXXIII. Esta observación se ve confirma-
da en algunos autores, como en Menandro, cf. J. I. Gon-

zález Merino, La lengua de Menandro (Estudio de las par-
tículas), Tesis doctoral, Salamanca 1983, p. 169, y en
Herodas, cf. E. Redondo Moyano, Estudio sintáctico de
las partículas en el período helenístico: Herodas, Amster-
dam 1995, pp. 225-227.

17 La presencia del lexema «todo» parece tan nece-
saria que de hecho se lee en algunas traducciones,
como la de Julia Mendoza, Caritón de Afrodisias Qué-
reas y Calírroe, Jenofonte de Éfeso, Efesíacas, Fragmen-
tos novelescos, BCG 16, Madrid 1979, p. 170: «y le es-
taba sometida toda Fenicia excepto Tiro»; y la citada
de G. Molinié, p. 171: Il avait toute la Phénicie en son
pouvoir, excepté Tyr.

18 Z, 11.5; es de procedencia desconocida y está fe-
chado en torno a III-IV, cf. M. P. López Martínez, o. c.,
pp. 381 y 384. 
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Autor plhvn + genitivo otros usos de plhvn

Caritón 3 (1DM, 2N) 20
Jenofonte 0 0
Longo 0 1
Aquiles Tacio 2 (2N) 10
Fragmentos: Z 1 0
Heliodoro 3 (1DF, 2N) 25

Podemos ver que la construcción plhvn + genitivo se documenta tanto en el primero como en el
último texto novelístico. Su uso es inferior al no preposicional, como sucedía ya en la época clásica;
dentro de ella, su empleo es más abundante en el s. IV a. C. En la época helenística no es posible,
en cambio, observar diferencias generales tan notables19. En los textos que hemos analizado estas
diferencias son, de nuevo, considerables, de manera que podemos afirmar que el uso novelístico se
encuentra más cercano al de la época clásica que al de la época helenística. La influencia del aticis-
mo no es, sin duda, ajena a esta cercanía.

3.2. Plhvn exceptivo + mismo caso. Como en 3.1, plhvn indica una excepción a un sintagma no-
minal de una oración, pero no va seguido de genitivo, sino del mismo caso sobre el que dicha ex-
cepción se establece. El ejemplo seguro más antiguo, y único para la época arcaica, se encuentra en
Pitermo de Teos20:

(9) Oujde;n h\n a[ra ta\lla plh;n crusov".Carmina Convivalia 27 Page: «No había otra cosa ex-
cepto oro». 

También aparece en Teognis, pero, dado que establece la excepción sobre un genitivo, plhvn po-
dría considerarse también preposición:

(10) Plh;n plouvtou panto;" crhvmatov" ejsti kovro". 596: «Todo produce hartazgo excepto la ri-
queza.»

En época clásica, éste es un uso habitual de plhvn, tanto en autores de poesía (11), (12) y (13),
como de prosa (14) y (15): 

(11) JOrẁ ga;r hJmà" oujde;n o[nta" a[llo plh;n
ei[dwl j, o{soiper zẁmen, h] kouvfhn skiavn. Sófocles, Ayax 125: «Pues veo que nosotros,
cuantos vivimos, no somos otra cosa que fantasmas, o una vaga sombra».

(12) Oujk a\r j jAcaioì" a[ndre" eijsi; plh;n o{de… Sófocles, Ayax 1238: «¿No hay entre los aqueos
hombres salvo éste?»

(13) Tiv m j ou\n a[nwga" a[llo plh;n yeudh̀ levgein… Sófocles, Filoctetes 100: «¿Qué otra cosa
me impulsas a decir salvo mentiras?»

(14) Kai; aiJ ajrcai; de; pàsai ejk touvtwn kaqivstantai plh;n oiJ tẁn paivdwn didavskaloi. Jeno-
fonte, Ciropedia 1, 2, 13: «Todos los cargos públicos surgen de este grupo, excepto los
maestros de los niños.»
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19 Blomqvist, o. c., pp. 76-77. 20 Autor al que se considera anterior a Hiponacte
(VI a. C.).
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(15) Eij" me;n ga;r to; aujto; o{qen h{kei hJ yuch; eJkavsth oujk ajfikneìtai ejtẁn murivwn -...- plh;n
hJ toù filosofhvsanto" ajdovlw"… Platón, Fedro 249a (Burnet): «Pues la generalidad de las
almas no llega al mismo punto del que parte hasta transcurridos diez mil años —…— sal-
vo el alma del que ha filosofado sin engaño…».

Al igual que sucedía en plhvn + genitivo, la excepción se establece sobre alguna totalidad, como
en (10), (14) y (15, -eJkavsth-), o sobre una negación (12), a menudo combinada con alguna forma
que signifique «otro», «no otra cosa que», como en (9) y (11); la negación puede ir implicada en
una pregunta, como en (13).

3.2.1. Plhvn exceptivo + el mismo caso aparece en los siguientes novelistas:

—Caritón de Afrodisias: 6.3.7 DM (e{teron … oujdevn), 8.6.9 N (mh; … a[llw/). En este último,
lo que se exceptúa es un infinitivo sustantivado:

(16) Metaxu; de; Poluvcarmo" ejpikatapleì taì" a[llai" trihvresin: aujto;" ga;r h\n pepisteumev-
no" to;n a[llon stovlon ajpo; Kuvprou dia; to;; mh; Cairevan a[llw/ tini; duvnasqai scolavzein
plh;n movnw/ tw/` Kallirrovh" suneìnai kavllei. «Mientras tanto, Policarmo entró al puerto
con los demás trirremes. Efectivamente, él se había hecho cargo del resto de la flota desde
Chipre puesto que Quéreas ya no era capaz de dedicarse a ninguna otra cosa salvo única-
mente a estar con la hermosa Calírroe». 

—Aquiles Tacio: 5.13.3 N (oujdevn). 
—Heliodoro: 7.11.5 DM (oujdev).

En el siguiente cuadro resumimos los usos exceptivos de plhvn hasta ahora estudiados:

Autor plhvn + gen. plhvn + mismo caso Otros usos

Caritón 3 (1DM, 2N) 2 (DM, N) 18
Longo 0 0 1
Aquiles Tacio 2 (2N) 1 (N) 9
Fragmentos 1 0 0
Heliodoro 3 (DF, 2N) 1 (DM) 24

Como se puede ver, para indicar una excepción a un sintagma declinado, plhvn es utilizado por
los mismos autores seguido tanto de genitivo como del mismo caso sobre el que se establece la ex-
cepción. De entre las dos posibilidades, la más usada es plhvn + genitivo.

3.3. plhvn exceptivo + oración. Si en la época arcaica sólo se documentan usos de plhvn seguido
de un sintagma nominal declinado (ya sea éste genitivo, ya sea el mismo sobre el que se establece la
excepción), desde la época clásica21 esta forma amplía el campo sobre el cual puede establecer
una excepción a otras partes de la oración, como en (17) —preposición + régimen— y (18) —infi-
nitivo—, y llega a convertirse en introductor de toda una oración. También desde esta época, plhvn
comienza a aparecer acompañado, en ocasiones, de o{ti (cf. 3.4), o{son (cf. 3.5) o eij o ejavn (cf. 3.6). 
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21 Cf. Blomqvist, o. c., p. 77.
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(17) jAll j ouj kavtoida plh;n ejpi; smikro;n fravsai. Sófocles, Electra 414: «Pero no puedo con-
tarlo (el sueño que he tenido) salvo en una pequeña parte».

(18) Tiv soi pevpraktai plh;n teuvcein kakav… Esquilo, Euménides 125: «¿Qué obras tienes en tu
haber salvo haber causado el mal?»

Cuando plhvn introduce una excepción constituida por una oración suele traducirse por «excep-
to que», «salvo que», como en (19) y (20):

(19) {Usteron de; polu; metallavxante" th̀" toù dhvmou dioikhvsew" (plh;n tou;" feuvgonta" ouj
kath̀gon toù ∆Alkibiavdou e{neka) tav te a[lla e[nemon kata; kravto" th;n povlin. Tucídides,
8.70: «Después, tras cambiar mucho la forma de gobierno del partido popular (excepto en
que no hicieron volver a casa a los refugiados a causa de Alcibíades), en las restantes cosas
continuaron gobernando la ciudad por la fuerza.»

(20) Oi[esqai de; deì kai; a[lla pollav te kai; pantodapa; poieìn aujtou;", plh;n ejmavceto oujdeiv".
Jenofonte, Ciro 4.2.28: «Hay que creer que hacían otras muchas y variadas cosas, excepto
que ninguno luchaba». Aunque este caso lo consideramos exceptivo, desde un punto de
vista lógico es evidente que se encuentra muy cercano a la expresión adversativa: «… pero
que ninguno luchaba».

3.3.1. Plhvn exceptivo + oración en la novela. Con esta función, plhvn (sin o{ti, o{son o eij o ejavn,
tratados en 3.4, 3.5 y 3.6) sólo se encuentra una vez en Aquiles Tacio, 5.17.9 DM:

(21) (Me.) Tiv" au{th… Levge yeusavmeno".
(Sws.) Oujk oi\da, …, w\ devspoina, plh;n e[mporov" ti", o[noma Kallisqevnh", tauvthn moi
pevprake.
—Mélite: «¿Quién es ésa? Dí la verdad.»
—Sóstenes: «No sé, …, señora, salvo que un mercader, de nombre Calístenes, me la vendió.»

3.4. Plh;n o{ti exceptivo. Tal como acabamos de ver en 3.3, plhvn podía introducir una oración
con sentido exceptivo. Pero para esta misma función, podía también utilizarse, desde época clásica,
plh;n o{ti, como en (22) y (23):

(22) Kaivtoi tiv diafevrousin 
hJmẁn ejkeìnoi, plh;n o{ti yhfivsmat j ouj gravfousin… Aristófanes, Nubes 1429: «¿En qué se
diferencian ellos de nosotros, salvo en que no escriben decretos?»

(23) SW. To; d j, wJ" e[oiken, ejfavnh, eij pavnta kinei`tai, pa`sa ajpovkrisi", peri; o{tou a[n ti"
ajpokrivnhtai, oJmoivw" ojrqh; ei\nai, ou{tw t j e[cein favnai kai; mh; ou{tw, eij de; bouvlei,
givgnesqai, i{na mh; sthvswmen aujtou;" tẁ/ lovgw/.
QEO. jOrqẁ" levgei".
SW. Plhvn ge, w\ Qeovdwre, o{ti, «ou{tw» te ei\pon kai; «oujc ou{tw.» Platón, Teeteto 183a:
Sócrates. «Esto, según parece, está claro, que si todo se mueve, toda respuesta, sobre cual-
quier tema que se dé, es igualmente correcta, y que podemos decir que es así y, si se quie-
re, que no es así, para que no les aportemos la inmovilidad con la palabra.»
Teodoro: «Te has expresado con exactitud.»
Sócrates: «Salvo, Teodoro, que he dicho “(que es) así” y “(que) no es así”». En este
contexto es también posible una interpretación adversativa, en el sentido de: «Sí, pero
he dicho …»
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3.4.1. Plh;n o{ti exceptivo en la novela. En la novela encontramos plh;n o{ti sólo en Heliodoro,
introduciendo, en unos casos, una oración, pero en otros, sintagmas nominales. Efectivamente, en
(24) y (25) plhvn introduce una excepción en el mismo caso que la palabra sobre la cual se estable-
ce, de manera que funciona como plhvn de 3.2: 

(24) Kai; aiJ me;n h\san oujde;n e[ti plh;n o{ti tevfra. 2.12.4 N: «Éstas (las cabañas) no eran ya
nada salvo cenizas».

(25) [Esti de; ojxudromwvtata th̀" te u{lh" e{neka kai; a[cqo", plh;n o{ti duvo pou kai; treì"
a[ndra", oujk ajnecovmena. Heliodoro, 10.4.6 N: «(Estas lanchas) son muy veloces a causa
del material en que están fabricadas y no llevan carga, salvo unos dos o tres hombres.»

Si para los ejemplos vistos en 3.4 podíamos suponer que el uso de o{ti tras plhvn era una marca
que señalaba la presencia de una oración, estos ejemplos que ahora vemos invalidan dicha suposi-
ción. Podemos afirmar, más bien, que, fuera cual fuera su uso22, plhvn fue rodeada de «refuerzos»
en el transcurso de la historia de la lengua, refuerzos que parecen ser meramente fónicos, ya que no
señalan nada relativo a la función que desempeña.

A diferencia de (24) y (25), en (26) plh;n o{ti introduce una oración exceptiva. 

(26) Kai; ta; me;n a[lla tẁn meta; taùta oujk e[cw levgein plh;n o{ti ge ejme; me;n e[laqen ejpa-
nelqwvn. Heliodoro, 5.33.1 N: «Y de lo que pasó a continuación no puedo decir excepto
que no me di cuenta de que (Teágenes) había regresado». 

El resumen del uso de plh;n o{ti en la novela es el siguiente: 

Autor plh;n o{ti + oración plh;n o{ti + mismo caso

Heliodoro 1N 2N

3.5. Plh;n o{son23 exceptivo. Se encuentra en diversos autores de la época clásica: 

(27) Parhvkousi para; pàsan (Libuvhn) Livbue" kai; Libuvwn e[qnea pollav, plh;n o{son {Ellhne"
kai; Foivnike" e[cousi. Heródoto, 2.32: «A lo largo de toda la costa (de Libia) se extendían
los libios y de entre los libios etnias múltiples, excepto en el territorio que poseían los grie-
gos y los fenicios.»

(28) jAll j oi[ktisovn sfa", w|de thlikavsd j oJrẁn
pavntwn ejrhvmou", plh;n o{son to; so;n mevro". Sófocles, Edipo rey 1509: «Vamos, compadé-
cete de ellas, al verlas así a su edad privadas de todo, excepto de lo que es tu parte».

(29) Kai; e{ndeka me;n naù" tẁn Surakosivwn katevdusan, kai; tou;" pollou;" tẁn ajnqrwvpwn aj-
pevkteinan plh;n o{son ejk triẁn neẁn ou}" ejzwvgrhsan: Tucídides, 7.23: «Y hundieron
once barcos siracusanos, y mataron a la mayoría de los hombres, salvo sólo a los de tres
barcos, a quienes cogieron vivos.»

(30) Kai; gunaiko;" a[ra kai; ajndro;" hJ aujth; fuvsi" eij" fulakh;n povlew", plh;n o{sa ajsqenestev-
ra h] ijscurotevra ejstivn24. Platón, República 456a: «Para la salvaguarda de la ciudad la 
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22 En Blomqvist, o. c., pp. 99 ss., encontramos que
plh;n o{ti podía tener también sentido adversativo. Cf.
el apartado 4 de este trabajo.

23 O formas similares como o{sa o kaqovson.

24 Reproducimos aquí la edición de E. Chambry,
que es a su vez la lectura de FDM; nos parece más ade-
cuada que la de Burnet, que acepta la corrección de Eu-
sebius ajsqenestevra, hJ de; ijscurotevra. 
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misma naturaleza es propia tanto de la mujer como del hombre, sólo que (dicha naturale-
za) es más débil o más fuerte.» En este caso la interpretación adversativa es también posi-
ble: «… pero (dicha naturaleza) es más débil o más fuerte».

Como se puede observar, o{son se emplea con varios sentidos: en (27) y (28) introduce una ora-
ción de relativo que indica una cantidad, pero en (29) plh;n o{son introduce una excepción a un
sintagma anterior (tou;" pollou;" tẁn ajnqrwvpwn) y, por tanto, o bien plh;n o{son realiza la misma
función que el simple plhvn o bien o{son funciona como intensificador de plhvn, tal como nosotros
hemos interpretado en la traducción («salvo sólo»). En (30) plh;n o{sa introduce una oración ex-
ceptiva, y la presencia de o{sa la entendemos en la misma dirección que o{son de (29): «con la única
salvedad de que», «sólo que». Tenemos que concluir, por tanto, basándonos en (29) y (30), que
plhvn exceptivo, tanto cuando introduce un sintagma en el mismo caso que aquél sobre el que esta-
blece la excepción, como cuando va seguido de una oración, puede ir acompañado de un o{son re-
dundante, ya que sirve para recalcar la unicidad que suele darse por supuesta cuando se expresa
una excepción.

3.5.1. En la novela plh;n o{son exceptivo va seguido siempre de una oración.

—Caritón de Afrodisias: 

(31) JO de; Caireva" th̀" zakovrou parouvsh" oujde;n ei\pen ajll j a{ma ejsivghsen ejgkratẁ", plh;n
o{son aujtomavtw" ejxephvdhsen aujtoù ta; davkrua: 3.6.6 N: «Quéreas, mientras la sacerdoti-
sa estuvo presente, no dijo nada sino que se mantuvo en silencio controlándose, sólo que
se le saltaron las lágrimas». La excepción se establece aquí sobre una idea no expresada ex-
plícitamente: Quéreas logró, dueño de sí mismo (ejgkratẁ"), controlar su pena y no la ex-
presó verbalmente, pero (excepción única) no pudo evitar que ésta se expresara por medio
de las lágrimas que brotaron espontáneamente (aujtomavtw"). 

—Longo:

(32) Ou[te ou\n trofh;n prosefevreto plh;n o{son ajpogeuvsasqai kai; poto;n ei[ pote ejbiavsqh mevcri
toù diabrevxai to; stovma prosefevreto. 1.17.4 N: «Ni se llevaba alimento (a la boca), sal-
vo sólo para probarlo, y bebida, si alguna vez era obligado, se la llevaba a la boca justo
para humedecerla». 

—Aquiles Tacio:

(33) {Ippon de; aujto;n toù Neivlou ejkavloun oiJ Aijguvptioi. Kai; e[sti me;n i{ppo", wJ" oJ lovgo"
bouvletai, th;n gastevra kai; tou;" povda", plh;n o{son ejn chlh̀/ scivzei th;n oJplhvn. 4.2.2
N: «Los egipcios lo llamaban caballo del Nilo. Y es un caballo, como el nombre quiere, en
cuanto a su panza y sus patas, salvo en que tiene dividido el casco en pie bifurcado.»

—Heliodoro:

(34) Th;n ga;r pro;" qavteron aujtẁn suzugivan i[san kai; ajqanasivan h\gon plh;n o{son to;n me;n
neanivan oiJ ejgcwvrioi th;n kovrhn de; oiJ Qettaloi; plevon ejqauvmazon. 3.4.8 DM: «Conside-
raban la unión entre ambos similar incluso a la inmortalidad, salvo sólo que los indígenas
admiraban más al joven, y los tesalios a la muchacha.»

(35) jAnafevrei de; eJauto;n eij" jAcilleva provgonon kai; moi kai; ejpalhqeuvein e[oiken, eij deì tẁ/
megevqei kai; tw/` kavllei toù neanivou tekmaivresqai, pistoumevnwn th;n jAcivlleion eujgev-
neian: plh;n o{son oujc uJpevrfrwn oujde; ajghvnwr kat jejkeìnon ajlla; th̀" dianoiva" to;n o[gkon

ESTUDIO DE LOS USOS DE plhvn Y DE SU EMPLEO EN LA NOVELA GRIEGA ANTIGUA 417

VELEIA, 20, 2003



hJduvthti kataprau?nwn. 4.5.5 DM: «Reclama a Aquiles como su antepasado y me parece a
mí que hasta puede ser cierto, si hay que tomar como prueba de ello la estatura y la belle-
za del muchacho, porque ambas dan fe de la nobleza de Aquiles; salvo sólo que, al lado de
aquél, no es soberbio ni orgulloso, sino que suaviza la altivez de su espíritu con su
dulzura.»

(36) OiJ me;n dh; a[lloi sunhvqw" te kai; ajqoruvbw" to; ojfqe;n h\gon plh;n o{son oJ Kalavsiri"
kwvlumav ti tẁn kaq j oJdo;n ejpishmaivnesqai prou[legen. 6.1.2 N: «Los demás consideraron
lo visto como algo normal y que no inducía a turbación salvo únicamente que Calasiris
pronosticó que se les anunciaba algún impedimento que encontrarían en el camino». 

En todos estos ejemplos observamos que, además de la interpretación exceptiva, es posible
también la adversativa: (31) «Quéreas, …, pero se le saltaron las lágrimas», (32) «Ni se llevaba ali-
mento (a la boca), sino sólo para probarlo …», (33) «Los egipcios … pero tiene dividido el casco
en pie bifurcado», (34) «Consideraban … si bien los indígenas se quedaban todavía más admira-
dos ante el joven …», (35) «Reclama a Aquiles … sin embargo, al lado de aquél, no es soberbio
ni orgulloso …» y (36) «Los demás consideraron … pero Calasiris pronosticó …»

El cuadro-resumen de los usos de plh;n o{son es el siguiente:

Autor Caritón Jenofonte Longo Aquiles Tacio Heliodoro

plh;n o{son + oración 1N 0 1N 1N 3 (2DM, 1N)

3.6. plh;n eij exceptivo. En los diccionarios encontramos dos usos de plh;n eij: 

a) Seguido de un verbo: 

(37) JUposthvsante" ejn tẁ/ stenẁ/ oiJ strathgoiv, ei[ ti euJrivskoien tẁn eijrhmevnwn mh; ajfei-
mevnwn, ajfh/roùnto, oiJ d j ejpeivqonto, plh;n ei[ ti" e[kleyen. Jenofonte, Anábasis 4.1.14:
«Los estrategos, apostados en el estrecho, si encontraban a uno que no había dejado algo
de lo dicho, se lo quitaban, y éstos les obedecían, salvo si alguien ocultaba (algo)».

(38) Kovpron de; proi?etai, e{w" a]n h/\ skwlhvkion, u{steron d j oujkevti, plh;n eja;n mh; ejxevlqh/, w{sper
ejlevcqh provteron. Aristóteles, H. A. 5.22: «(La abeja) expulsa excremento mientras es una
larva, pero después ya no, salvo si no ha salido (de ese estado), como se ha dicho antes.»

b) Sin verbo:

(39) Oujdei;" oi\den to;n qhsauro;n to;n ejmovn, plh;n ei[ ti" a[r jo[rni". Aristófanes, Aves 601: «Na-
die sabe dónde está mi tesoro, a no ser que se trate de un pájaro». 

(40) jAll jouj gavr ejsti tẁn ajnaiscuvntwn fuvsei gunaikẁn 
oujde;n kavkion eij" a{panta plh;n a[r j eij gunaìke"25. Aristófanes, Tesmoforias 532 (Cou-
lon): «Pues lo cierto es que, sea para lo que sea, no hay nada peor que las mujeres desver-
gonzadas por naturaleza, a no ser que se trate de (otras) mujeres.»

Nosotros consideramos que el verbo ausente es eijmiv, y que, en todo caso, tras plh;n eij en-
contramos siempre una oración y nunca un sintagma, apoyándonos en la presencia tanto de la 
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ti": «What you can say is that there’s nothing worse in
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conjunción condicional eij como de la partícula a[ra, las cuales requieren, ambas26, la presencia de
una oración. 

En (41) el verbo, el mismo para las dos oraciones, sólo aparece expresado en la de plhvn, y no en
aquella sobre la que establece la excepción, como sucedía en los casos anteriores: 

(41) jEpei; devndron ge oujdevn (plh;n eij mhv ti kata; th;n ejpiblavsthsin, ejpiblastavnei ga;r e[nia
met j jArktoùron). Teofrasto, Causas de las Plantas 1.10.6: «puesto que ningún árbol brota
(salvo si lo hace durante el nuevo brote, ya que algunos brotan de nuevo tras Arturo)». 

En este último ejemplo la presencia de mhv (que indicaría como a[ra que se trata de una ora-
ción) tras plh;n eij es superflua, ya que bastaría el simple plhvn («salvo que lo haga con el nuevo
brote») o bien eij mhv («si no lo hace …»). Efectivamente plhvn exceptivo («salvo que») tenía un
sentido muy similar al de eij mhv («si no») y esta semejanza dio lugar a la expresión redundante
plh;n eij mh;, que se encuentra documentada de Aristóteles en adelante27. Ya Luciano daba cuenta
de este pleonasmo:

(42) Pro;" de; to;n levgonta plh;n eij mh;, Taùta, e[fh, diplà carivzei. Solecista 7: «Al que solía
decir a menos que si no replicó: “Nos lo obsequias por duplicado”». 

3.6.1. Plh;n eij exceptivo en la novela. Siempre aparece la expresión pleonástica plh;n eij mhv.

—Caritón: 6.3.4 DM (43) y 8.2.6 N. 

(43) jExousiva de; e[rwta kataluvei, plh;n eij mhv ti" ejx oujranoù katabevbhke tẁn a[nwqen h] ejk
qalavssh" ajnabevbhken a[llh Qevti". «La total accesibilidad (a la amada) destruye el amor, a
no ser que haya bajado alguna (de las diosas) del cielo o que otra Tetis haya salido del
mar.»

—Aquiles Tacio: 6.18.6 DF (44), 7.11.8 DM y 7.13.3 N. 

(44) jAlla; ajpevcou toù loipoù, mhde; ejlpivsh/" tuceìn, plh;n eij mh; gevnh/ Kleitofẁn. «¡Vamos,
aléjate ya, y no esperes lograrlo, a no ser que te conviertas en Clitofonte.»

—Heliodoro: 8.10.2 DF, 10.33.2 DM (45). 

(45) Gavmou kai; ajndro;" oJmiliva" ajpeivraton th;n kovrhn hJ ejscavra dievdeixe: plhvn eij mhv Merovh-
bon a[ndra toutoni; levgei". «La parrilla ha dejado claro que la muchacha no tiene expe-
riencia en el matrimonio y en el trato con varón; a no ser que te refieras como marido a
Meroebo aquí presente.»

El uso de plh;n eij en la novela puede resumirse así:
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26 Cf. C. J. Ruijgh, Autour de te epique. Études sur la
syntaxe grecque, Amsterdam 1971, p. 646, según el cual
a[ra era utilizada (en Homero) para subrayar el carácter
interesante o sorprendente del contenido de la oración
en que se encuentra; C. M. J. Sicking, «Griekse parti-
kels: definitie en classificatie», Lampas 19, 1986, pp. 133
y 137, que considera a[ra «conector», en su uso conclusivo,
mientras que en el resto de sus apariciones funciona como
«partícula de frase» y M. van Ophuijsen, que en la publica-
ción conjunta con Sicking (Two Studies in Attic Particle

Usage, Leiden-New York-Köln 1993, pp. 140-146) dife-
rencia a[ra y dhv en relación con la extensión del mensaje
sobre el que ejercen su influencia: mientras que ambas
pueden ejercerla sobre una oración principal o una se-
cuencia de oraciones, a[ra puede aparecer también en
una oración subordinada, y dhv puede poner de relieve
sólo un constituyente de la oración. Como se ha podido
notar, a pesar de las distintas interpretaciones de a[ra,
siempre se hace alusión a una oración.

27 Cf. Blomqvist, o. c., p. 99.
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Autor Caritón Aquiles Tacio Heliodoro

plh;n eij mhv 2 (1DM, 1N) 3 (1DM, 1DF, 1N) 2 (1DM, 1DF)

3.7. Recapitulación del uso exceptivo. El cuadro-resumen de los usos exceptivos de plhvn en la
novela, atendiendo a la parte del discurso a la que afecta, es el siguiente: 

Caritón Jenofonte Longo Aquiles Tacio Fr. Heliodoro Total

+ genitivo 3 0 0 2 1 3 9
+ el mismo caso 2 0 0 1 0 1 4
+ o{ti mismo caso 0 0 0 0 0 2 2
+ oración 0 0 0 1 0 0 1
+ o{ti oración 0 0 0 0 0 1 1
+ o{son oración 1 0 1 1 0 3 6
+ eij mhv oración 2 0 0 3 0 2 7

Totales 8 0 1 8 1 12 30

Como se puede observar, el uso mayoritario de plhvn es aquel en el que introduce una excep-
ción a un sintagma nominal (15 casos), ya sea que la excepción introducida vaya en genitivo (9 ca-
sos), ya sea que vaya en el mismo caso sobre el que se establece (4 + 2 acompañado de o{ti). El uso
del genitivo, que veíamos documentado desde la primera obra literaria griega, se confirma como
predominante en la novela, en la que plhvn aparece siempre en solitario.

Por el contrario es destacable que para indicar una excepción sobre una oración (15 casos) plhvn
en solitario aparezca una única vez. Efectivamente, se aprecia desde la época clásica una tendencia a
añadirle algún elemento (o{son, o{ti, eij mhv) que refuerza su presencia en estos usos oracionales ex-
ceptivos que, en algunas ocasiones, admiten también una interpretación adversativa. 

Si atendemos al uso por autores, llama la atención su total ausencia en Jenofonte de Éfeso, y la
única aparición en Longo. En cambio, a pesar de la distancia temporal que los separa, es en Cari-
tón, Aquiles Tacio y Heliodoro donde encontramos usos más parecidos; es destacable, además, que
en el último autor citado plhvn se encuentre asociado a o{ti no sólo cuando introduce una oración,
sino también cuando introduce sintagmas.

4. Plhvn no exceptivo. Cuando plhvn no introduce una excepción, suele utilizarse como intro-
ductor de una oración que se relaciona de modo adversativo con el contexto anterior. Puesto que el
sentido que originariamente se documenta es el exceptivo, parece lógico pensar que el adversativo
haya podido derivarse de él. 

4.1. M. E. Thrall28 formula así su idea sobre el surgimiento del uso adversativo a partir del
plhvn exceptivo: «An exception is also a contrast, and the alternation and equivalence of ajll j h[
and ajllav in Hellenistic Greek shows that the distinction between the ideas of exception on the one 
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28 Greek Particles in the New Testament, Leiden
1962, p. 24.
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hand and contrast and negation on the other was not felt very strongly and that a particle which
indicated the one could come to indicate the other also». Efectivamente, para expresar la excep-
ción, además de plhvn, podía usarse la fórmula ajll j h[ en oraciones negativas: 

(46) Mhde;n a[llo dokeìn ei\nai ajlhqe;" ajll j h] to; swmatoeidev". Platón, Fedón 81b: «Ninguna
otra cosa parece verdadera salvo lo corpóreo.»

E igualmente podemos encontrar ocasionalmente ajllav con la misma función de introducir una
excepción, como en: 

(47) jAta;r ou[ tiv moi ai[tio" a[llo", 
ajlla; tokh̀e duvw, tw; mh; geivnasqai o[fellon. Odisea 8.312: «Pero ningún otro es respon-
sable, salvo mis padres, que no debían haberme engendrado.»

(48) jApovllwn tavd j h\n, jApovllwn, fivloi, 
oJ kaka; kaka; telẁn ejma; tavd j ejma; pavqea.
e[paise d j aujtovceir nin ou[-
ti", ajll j ejgw; tlavmwn. Sófoces, Edipo rey 1331: «Apolo era, amigos, Apolo, el que cau-
saba estos terribles, terribles padecimientos míos. Pero nadie dio los mencionados golpes
con su mano, salvo yo, desgraciado de mí.»

ajllav podía utilizarse, por tanto, ocasionalmente para expresar la excepción, mientras que su
uso habitual consistía en indicar la relación adversativa (contraste). Puesto que plhvn y ajllav podí-
an expresar la excepción, Thrall consideró normal que plhvn asumiera también la función adversa-
tiva propia de ajllav. 

4.2. Pero lo cierto es que ambas formas, ajllav y plhvn tienen trayectorias muy diferentes. Efec-
tivamente ajllav es adversativa a lo largo de toda la historia del griego antiguo y sólo en unos pocos
casos puede interpretarse también como exceptiva; mientras que plhvn se documenta primero
como exceptiva, y sólo a partir de la época clásica puede usarse como adversativa.

Más que una adopción de funciones adversativas por parte de plhvn basada en la función excep-
tiva que compartía con ajllav, resulta interesante considerar la idea de Thrall según la cual la excep-
ción y el contraste no se distinguían de manera clara, con un enfoque algo diferente. Efectivamen-
te, la idea de excepción expresada en oraciones negativas, en las que suelen aparecer a[llo" o
e{tero" («no otra cosa salvo»), se encuentra muy cercana a otras dos: por un lado, a la comparación
(«no otra cosa que»), por otro, a las adversativas eliminativas o exclusivas («no otra cosa sino»). 

4.2.1. Si consideramos de nuevo los usos de ajll j h[ y ajllav vistos hasta ahora, observamos que
están semánticamente muy cercanos a una comparación: (46) «ninguna cosa parece verdadera más
que lo corpóreo»; (47) «no hay más responsables que mis padres, quienes…»; (48) «Nadie más que
yo dio los mencionados golpes con propia mano». Y lo mismo sucede si el introductor de la excep-
ción es plhvn, cuando se dan condiciones similares, como en (11) «Pues veo que nosotros, cuantos
vivimos, no somos nada más que fantasmas, o una vaga sombra»; en (17) «Pero no puedo contár-
telo (el sueño que he tenido) más que en una pequeña parte», y en Sófocles, Edipo en Colono 1161,
que se repite en Eurípides, Electra 752:

(49) oujk oi\da plh;n e{n. «No sé más que una cosa».

Esta cercanía semántica puede explicar utilizaciones esporádicas de plhvn y ajllav como puramen-
te comparativas, introduciendo, como habitualmente hace h[, el segundo miembro de la compara-
ción tras un comparativo, como en:
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(50) Kai; e[stin oJ povlemo" oujc o{plwn to; pleo;n ajlla; dapavnh", di j h}n ta; o{pla wjfeleì. Tu-
cídides 1.83: «Y la guerra no está más necesitada de armas que de medios económicos,
por medio de los cuales se hacen eficaces las armas.»

(51) {Apanta taùt j ejsti; kreivssw plh;n ujp j jArgeivoi" peseìn. Eurípides, Heráclidas 231
(Diggle): «Todo eso es mejor que caer en manos de los argivos».

4.2.2. Por otro lado, como hemos dicho, la excepción se encuentra muy cercana a la idea ad-
versativa eliminativa, con el esquema «oración negativa, sino + miembro de oración». Consideran-
do los mismos ejemplos arriba vistos como exceptivos: (46: ajll jh[) «ninguna cosa parece verdadera
sino lo corpóreo»; (47: ajllav) «no hay otros responsables sino mis padres, que…»; (48: ajllav) «Pero
nadie sino yo dio los mencionados golpes …»; (11: plhvn) «Pues veo que nosostros, cuantos vivi-
mos, no somos nada sino fantasmas, o una vaga sombra»; (17: plhvn) «Pero no puedo contarte (el
sueño que he tenido) sino en una pequeña parte», o (49: plhvn) «No sé sino una sola cosa».

4.2.3. La cercanía entre las nociones de excepción, comparación y de contraste (adversativa) en
contextos como los que hemos visto, ayuda a entender mejor el uso exceptivo del simple ajllav.
Partimos de las dos interpretaciones posibles de ajll j h[: a[llo h[ y ajlla; h[29. 

En el primer caso se trataría de un fórmula comparativa, en la que a[llo habría perdido su acen-
to y en la que h[ introducía el segundo miembro de la comparación; esta fórmula, en oraciones ne-
gativas30, expresaba una excepción («no otra cosa que»= «excepto»), como en: 

(52) jArguvrion me;n oujk e[cw ajll j h] mikrovn ti. Jenofonte, Anábasis 7.7.53: «No tengo otra
cosa que un poco de plata»= «no tengo nada salvo un poco de plata».

Pero es indudable que ajll j h[ también fue interpretado como ajlla; h[, ya que sólo la interpreta-
ción de ajll j como ajllav pudo dar lugar a la introducción de a[llo" en la oración negativa sobre la
que se expresaba la excepción, como en (46). 

A su vez, hemos visto (4.2.2) que estas oraciones se encontraban muy cerca, desde el punto de
vista semántico, de las adversativas eliminativas, que habitualmente se expresaban por medio de
ajllav. Por tanto, resulta fácilmente entendible que el simple ajllav también se usara, en alguna oca-
sión, en contextos en los que habitualmente se requería ajll j h[, una vez que éste fue interpretado
como ajlla; h[. 

4.3. Hasta ahora hemos descrito la relación entre los usos exceptivos y adversativos («no otra
cosa salvo», «no otra cosa sino») dentro del marco de la oración. Pero plhvn llega a introducir ora-
ciones completas, y algunas de ellas, ya con el simple plhvn (20), ya con plh;n o{ti (23), ya con plh;n
o{son (31, 32, 33, 34, 35, 36), admiten también una interpretación adversativa. Esta doble inter-
pretación es posible en numerosos casos de la época clásica, con el simple plhvn; sirvan como ejem-
plo, además de (19), los siguientes: 

(53) jApikovmeno" de; ej" Savrdi" prẁta me;n ajpevpempe khvruka" ej" th;n JEllavda aijthvsonta"
gh̀n te kai; u{dwr kai; proerevonta" deìpna Basilevi> paraskeuavzein: plh;n ou[te ej" jAqhvna"
ou[te ej" Lakedaivmona ajpevpempe ejpi; gh̀" ai[thsin, th̀/ de; a[llh/ pavnth/. Heródoto 7, 32:
«Una vez que llegó a Sardes, envió en primer lugar heraldos a Grecia para pedir tierra y 
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29 Cf., para los defensores de una u otra, J. D. Den-
niston, o. c. pp. 26-27.

30 Recalcamos que a[llo h[ requiere siempre un con-
texto negativo, mientras que plhvn puede establecer la
excepción sobre una oración afirmativa, como en (5).
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agua y para ordenar que se dispusieran las comidas para el Rey; pero no los envió con la
petición de tierra ni a Atenas ni a Esparta, sino a todo el restante territorio.» Este caso,
que hemos interpretado como adversativo, está muy cercano al exceptivo, ya que también
se quiere expresar la excepción: «a los únicos lugares a los que no envió con la petición de
tierra fueron Atenas y Esparta, pero sí lo hizo a todo el restante territorio.»

(54) jEgw; ga;r ejn me;n tẁ/ e[mprosqen crovnw/ hJgouvmhn oujk ei\nai ajnqrwpivnhn ejpimevleian h|/ aj-
gaqoi; oiJ ajgaqoi; givgnontai: nùn de; pevpeismai. plh;n smikrovn tiv moi ejmpodwvn, o} dh̀lon
o{ti Prwtagovra" rJa/divw" ejpedidavxei, ejpeidh; kai; ta; polla; tau`ta ejxedivdaxen. Platón,
Protágoras 328e: «Pues yo hasta este momento creía que no existía práctica humana
por medio de la cual los buenos se hicieran buenos. En cambio ahora estoy convenci-
do. Pero le veo un pequeño problema, que evidentemente Protágoras me resolverá con
facilidad, puesto que también me ha resuelto otros muchos.» Como en el ejemplo an-
terior, también está aquí presente la idea de la excepción: «sólo le veo un pequeño pro-
blema.»

También en la época helenística se encuentran casos similares a los descritos, en los que es difícil
decidir si plhvn es exceptivo o adversativo. Blomqvist, dentro del material que analiza31, recoge estos
casos en diversos grupos; apuntamos a continuación los más significativos con un ejemplo ilustrativo:

—Contextos del estilo de Teofrasto HP 3,12,1:

(55) [Ecousi de; fuvllon me;n ajmugdalh̀/ o{moion, plh;n lipwdevsteron kai; pacuvteron. «Tienen
una hoja como la del almendro, salvo que es más aceitosa y gruesa», que igualmente pue-
de interpretarse «Tienen una hoja como la del almendro pero más aceitosa y gruesa». Para
Blomqvist la comparación de éstos con otros pasajes similares en los que Teofrasto utiliza
dev en lugar de plhvn hace preferible la alternativa adversativa a la exceptiva.

—Contextos como: «Estas dos cosas son similares, plh;n to; me;n tienen estas características indi-
viduales, to; de; tiene estas otras», siendo su característica distintiva la correspondencia mevn-dev en la
cláusula de plhvn, como en: 

(56) Devontai d j ejnivote tẁn aujtẁn ajrcẁn kai; novmwn aiJ mikrai; taì" megavlai": plh;n aiJ me;n
devontai pollavki" tẁn aujtẁn, taì" d j ejn pollẁ/ crovnw/ toùto sumbaivnei. Aristóteles, Pol.
1299b5: «En ocasiones, las (ciudades) pequeñas necesitan de las mismas magistraturas y le-
yes que las grandes; pero estas últimas las necesitan con frecuencia, mientras que a las otras
les sucede esto muy de tiempo en tiempo.» Según Blomqvist, en contextos de este tipo
Aristóteles sólo podía usar plhvn, dado que el resto de las alternativas para la expresión de la
relación adversativa presentaban algún problema: (a) ajlla; mhvn suele seguir a pausas fuertes;
efectivamente suele ser así32, pero dejamos constancia de que en la edición de W. D. Ross
(Oxford) encontramos que ante plhvn de (56) aparece pausa fuerte. (b) No podía escribir aiJ
me;n de; devontai o aiJ me;n mevntoi devontai, ya que me;n dev y me;n mevntoi son yuxtaposiciones
imposibles, y, por último, (c) no podía escribir ouj mh;n ajllav porque la correspondencia
entre oJ mevn-oJ dev es muy rara en las cláusulas de ouj mh;n ajllav.

—Frases del estilo: «Esto es verdad de todas estas cosas, plhvn hay otro punto relevante»: 
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(57) OiJ me;n ga;r ejn tw/` deutevrw/ fanero;n o{ti di j ejkeivnwn teleioùntai, plh;n oujc oJmoivw"
pavnte". Aristóteles, Analíticos Mayores 29b3: «Pues es evidente que los (razonamientos)
de la segunda (figura) llegan a conclusión por medio de aquellos, pero no todos de la mis-
ma manera.» En pasajes similares aparecen las adversativas tradicionales, lo que lleva a
Blomqvist a considerar también este uso de plhvn como puramente adversativo.

—Oraciones en las que plhvn introduce una corrección a la afirmación previa; muchas veces es
negativa, como en: 

(58) Sumbaivnei dev pote kai; th̀" eJtevra" protavsew" ajnagkaiva" ou[sh" ajnagkaìon givgnesqai
to;n sullogismovn, plh;n oujc oJpotevra" e[tucen, ajlla; th̀" pro;" to; meìzon a[kron. Aristó-
teles, Analíticos Mayores 30a16: «Sucede en ocasiones que, siendo necesaria una de las dos
proposiciones, se hace necesario también el silogismo, pero (esto) no le sucede a cualquie-
ra de las dos, sino a la referida al extremo mayor.» También en estos casos, plhvn tiene la
misma función que las partículas adversativas tradicionales.

Otros ejemplos con plhvn de la literatura del período helenístico e imperial admiten igualmente
la interpretación adversativa, además de la exceptiva: 

(59) [Esti de; paraplhsiva tẁ/ megevqei kai; tẁ/ schvmati tẁ/ kat j Ai[gupton kaloumevnw/ Devlta,
plh;n ejkeivnou me;n qavlatta th;n mivan pleura;n kai; ta;" tẁn potamẁn rJuvsei" ejpizeuvgnu-
si, tauvth" d j o[rh … Polibio 3.49.7: «Tanto en dimensiones como en forma es un lugar
parecido al que en Egipto se llama El Delta, pero en éste el mar forma uno de los lados,
que ciñe las desembocaduras de los ríos, mientras que …»

(60) a{ma te ta; leivyana methnevcqh kai; tou[noma th̀" Tarphiva" ejxevlipe: plh;n pevtran e[ti
nùn ejn tẁ/ Kapitwlivw/ Tarphivan kaloùsi. Plutarco, Rómulo 18.1: «En cuanto fueron tras-
ladados sus restos, perdió también el nombre de Tarpeya; pero todavía hoy a una roca del
Capitolio la llaman Tarpeya».

En los ejemplos de este apartado, pertenecientes a las épocas clásica, helenística y romana, ob-
servamos que la cercanía entre la expresión de la relación exceptiva y la opositiva es tal que, en oca-
siones, resulta difícil decidirse por una de ellas. Parece, entonces, más lógico concluir que plhvn
asumió la expresión adversativa no porque indicara, como ajllav, la excepción, sino debido a la am-
pliación de su esfera semántica, dada la cercanía entre las nociones exceptiva y adversativa en algu-
nos contextos.

Blomqvist, que defiende igualmente que «the process was rather a logical increase of the sphere
of meaning that originally belonged to plhvn», argumenta, además, que si plhvn hubiera adquirido
su fuerza adversativa a partir de ajllav, se encontraría algún uso de la primera como adversativa eli-
minativa o exclusiva33, pero, en el material que él estudia, no encuentra ni un solo uso de plhvn
como eliminativa o exclusiva.

Por el contrario, Thrall encuentra algunos casos en los que «plhvn is used as the equivalent of
ajllav»34 (= eliminativa o exclusiva); de entre ellos, nosotros entendemos que sólo puede ser consi-
derado eliminativo o exclusivo el siguiente:
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33 O. c., p. 87. Efectivamente, siguiendo a Den-
niston, o. c., pp. XLIX y 1 ss., considera que el uso
exclusivo es el más característico de ajllav, según el es-
quema «no…, sino (ajllav)…» Nosotros hemos apun-

tado algunos ejemplos este uso (cf. 4.2.2) pero única-
mente para introducir sintagmas, nunca oraciones.

34 O. c., pp. 21.
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(61) Qugatevre" jIerousalhvm, mh; klaivete ejp j ejmev, plh;n ejf j eJauta;" klaivete kai; ejpi; ta; tevk-
na uJmẁn. Lucas 23.28: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino que llorad por vosotras
mismas y por vuestros hijos». 

Se trata de un caso especial, ya que, desde un punto de vista lógico, la relación adversativa ex-
clusiva se establece entre dos sintagmas de la oración, ejp jejmev y ejf jeJauta;" kai; ejpi; ta; tevkna
uJmw`n: qugatevre" jIerousalhvm, mh; klaivete ejp jejmev ajlla; ejf jeJauta;" kai; ejpi; ta; tevkna uJmw`n.
Para dar más fuerza a su mandato, el escritor ha preferido expresar esta idea en dos oraciones
con el mismo verbo, indicando en la primera una orden negativa y en la segunda positiva. Y
dado que la idea se expresa así y con dos imperativos, la relación entre las dos oraciones puede
entenderse como exclusiva, como hemos hecho en nuestra traducción, o simplemente como pro-
gresiva («Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos»).
Esta segunda interpretación es la que permite a Blomqvist35 afirmar que, incluso en este contex-
to, podría haber aparecido dev en lugar de ajllav. Como vemos, pues, también este ejemplo puede
tener una interpretación distinta de la eliminativa o exclusiva y, en todo caso, sería un caso úni-
co y en un corpus de especiales características, de manera que no creemos que sea significativo
para decidir si plhvn tomó su fuerza adversativa de ajllav. Por otro lado, nada tendría de extraño
que, una vez que plhvn hubo desarrollado su valor adversativo opositivo, en algún caso aislado
fuera usado también como adversativo exclusivo.

También difieren Thrall y Blomqvist, en los valores que encuentran para el plhvn adversativo. Si
el primero encuentra que puede ser balancing adversative (=opositiva: equivalente a dev, mevntoi), ex-
clusiva o eliminativa (equivalente a ajllav), progresiva (indicando una ruptura de pensamiento y una
transición a un punto diferente, también equivalente al uso similar de ajllav) y, por último, inferen-
cial (equivalente a ou\n), el segundo, por el contrario, encuentra únicamente en su material un uso
adversativo y otro progresivo.

5. Plhvn no exceptivo en la novela. Aparece en Caritón, Aquiles Tacio y Heliodoro.

5.1. En Caritón encontramos 12 usos de plhvn no exceptivo: 1.1.16 N, 1.4.2 N, 2.2.6 DF,
3.7.5 DF, 3.8.7 DF, 5.1.5 DF, 5.4.11 N, 5.7.4 DM, 5.10.3 DM, 6.3.5 DM, 6.5.4 DM, 8.4.10
DF. Todos ellos son adversativos, salvo uno. 

En los usos adversativos plhvn puede ir precedida de pausa suave (coma), como en (62, 63, 64),
o de pausa fuerte (punto, punto alto), como en (65, 66, 67, 68, 69, 70); en otros dos casos no se
encuentra pausa entre las oraciones que plhvn relaciona, como en (71 y 72):

(62) Taùta dikanikẁ" me;n ei\pen oJ Dionuvsio", plh;n oujdevna e[peiqen: ejpequvmoun ga;r pavnte"
Kallirrovhn ijdeìn. 5.4.11: «Esto lo dijo Dioniso ajustándose a derecho, pero a nadie con-
venció; y es que todos deseaban ver a Calírroe».

(63) Paidivon me;n ei\, plh;n ouj pantelẁ" ajnaivsqhton w|n oJ pathvr sou dustuceì. 5.10.3: «Eres
un niño, sí, pero no totalmente ajeno a las desgracias que aquejan a tu padre.»

(64) Pollh; me;n ejn mevsw/ qavlassa, kai; ejkdevcetai me fobera; pelavgh, plh;n ouj foboùmai soù
moi sumpleouvsh". 8.4.10: «Hay mucho mar de por medio, y me queda una temible trave-
sía, pero no siento miedo si tu me acompañas».
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Como se puede observar, en los tres casos en que plhvn va precedido de pausa suave funciona
como opositiva, y también en los tres la relación adversativa opositiva se establece sobre una primera
oración que lleva mevn36. La fuerza afirmativa de esta partícula resalta especialmente en (63), dado
que la oración de plhvn es negativa. 

(65) «Oi[moi th̀" sumforà", kai; ejntaùqav ejstin jAfrodivth qeo;" ejmoi; tẁn pavntwn kakẁn aijtiva.
Plh;n a[peimi, qevlw ga;r aujth;n polla; mevmyasqai». 2.2.6: «¡Ay de mí, desdichada, tam-
bién aquí está Afrodita, la diosa causante de todos mis males! No obstante iré, pues quiero
reprocharle muchas cosas.»

(66) jAlla; su; mevn, a[qlie, tevqnhka" zhtẁn ejme; (...), ejgw; de; zẁ kai; trufẁ, katavkeimai de; ejpi;
crushlavtou klivnh" meta; ajndro;" eJtevrou. Plh;n oujk eij" makra;n ajfivxomai pro;" sev. 3.7.5:
«Tú, desgraciado, has muerto buscándome (…), mientras que yo continúo viva y disfruto
del lujo, y me acuesto en un lecho de oro con otro hombre. Pero pronto me iré junto a ti.»

(67) « JUpe;r touvtou soiv» fhsin, «w\ devspoina, ginwvskw th;n cavrin: uJpe;r ejmauth̀" ga;r oujk
oi\da. Tovt j a[n soi kai; peri; ejmauth̀" hjpistavmhn cavrin, ei[ moi Cairevan ejthvrhsa". Plh;n
eijkovna moi devdwka" ajndro;" filtavtou kai; o{lon oujk ajfeivlw mou Cairevan». 3.8.7: «(Calí-
rroe) dijo: “te estoy agradecida por éste, señora; pues por mí misma no lo sé. Te estaría
agradecida también por mí misma si me hubieras guardado a Quéreas. Pero me has otor-
gado una estatua de mi queridísimo marido y no me has quitado del todo a Quéreas.”»

(68) « jAllav» fhsin «ejleuqevran ou\san ejpriavmhn.» Oujkoùn ajndrapodisth;" ei\ su; kai; oujk ajnhvr.
Plh;n wJ" ajndri; nùn ajpologhvsomai. 5.7.4: «Dice: “Pero yo la compré siendo libre”. Luego
eres un traficante de esclavos, y no un marido. No obstante, me voy a defender en este
momento como lo haría ante un marido.»

(69) «Toùto i[sw" ajlhqev" ejstin, o{ levgei", o{ti qeẁn tiv" ejstin h{de hJ gunhv: oujde; ga;r ajnqrwv-
pinon to; kavllo": plh;n oujc oJmologeì: prospoieìtai de; JEllhni;" ei\nai Surrakousiva.»
6.3.5: «Quizás es verdad lo que dices, que esa mujer es una de las diosas; pues su belleza
no es propia de humanos; pero ella no lo reconoce: simula ser una griega de Siracusa.»

(70) Gunaìke" Babulwvniai qerapainivda" e[cousi plousiwtevra" sou. Plh;n oujk hjmelhvqh" eij"
pavnta, ajlla; khvdontai sou qeoiv. 6.5.4: «Las mujeres de Babilonia tienen criadas más ricas
que tú. Pero no has sido abandonada del todo, sino que los dioses se cuidan de ti».

Tras el análisis de los casos en que plhvn va precedido de pausa fuerte, vemos que no se encuen-
tra ningún uso eliminativo o exclusivo: todos son opositivos. 

(71) Th;n a{bran ga;r th̀" Kallirrovh" kai; timiwtavthn tẁn qerapainivdwn prospivptwn fileìn
ejpoivei. Movli" ou\n ejkeìno" plh;n uJphgavgeto th;n meivraka megavlai" dwreaì"... 1.4.2: «Le
ordenó que fingiese amar a la favorita de Calírroe y a la que más quería entre todas las es-
clavas cayendo a sus pies. Él lo hizo con dificultad pero logró seducir a la muchacha con
grandes regalos.»

(72) Xevnhn mevn, plh;n  JEllhnikh;n ejdivdou" gh̀n, o{pou megavlhn ei\con paramuqivan. 5.1.5: «Ex-
tranjera, sí, era la tierra que me habías dado, pero griega, en la cual tenía un gran consuelo.»

Esta estructura con plhvn se encuentra también con ajllav: 

(73) hJ d j eujkleh;" me;n ajll j o{mw" ajpovllutai
Faivdra: Eurípides, Hipólito 47-48: «Con gloria sí, pero ella (Fedra) igualmente morirá.»
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Este tipo de construcciones constan de dos oraciones, pero en la primera el verbo, que sería el
mismo que aparece en la segunda, se omite, a diferencia de (63), en la que el verbo, aun siendo eij-
miv, aparece expresado. De esta manera el autor resalta especialmente una palabra de la frase (movli",
xevnhn, eujklehv"), a la que hace acompañar de una partícula afirmativa (ou\n, mevn) y sitúa, en ocasio-
nes (movli", xevnhn), en primera posición. Luego se introduce la objeción por medio de plhvn o ajllav.
La traducción que hemos ofrecido intenta acercarse lo más posible al sentido del griego, pero en es-
pañol hay una estructura muy similar a la griega: «Aunque con dificultad, él logró seducir a la
muchacha con grandes regalos», «Aunque extranjera, era griega la tierra que me habías dado …» y
«Aunque con gloria, ella igualmente morirá».

En Caritón se encuentra un único uso progresivo, que va tras pausa fuerte:

(74) Toioùton uJmnoùsi poihtai; to;n Qevtido" gavmon ejn Phlivw/ gegonevnai. Plh;n kai; ejntaùqav
ti" euJrevqh bavskano" daivmwn, w{sper ejkeì fasi th;n [Erin. 1.1.16: «Tal cuentan los poe-
tas que fue la boda de Tetis en Pelión. Y también se encontró aquí una divinidad envidio-
sa, como allí dicen que fue Eris.» Es evidente que no se trata aquí de un plhvn exceptivo ni
adversativo, sino que introduce un paralelismo más (la presencia de una divinidad envi-
diosa) entre las bodas de Tetis y Peleo por un lado y la de Calírroe y Quéreas por otro. En
este paralelismo se insiste, además, por medio del adverbio kaiv.

5.2. En Aquiles Tacio plhvn no exceptivo se encuentra en dos ocasiones: en 6.20.3 DF es adver-
sativo opositivo y va tras pausa suave (75), mientras que en 7.9.4 DM es progresivo y se encuentra
tras pausa fuerte (76).

(75) Ka]n turanneìn ejqevlh/", kajgw; turanneìsqai, plh;n ouj biavsh/. «Incluso si tu deseo es actuar
como un tirano, también (aceptaré) yo estar sometida a tu tiranía, pero no intentes violarme.»

(76) Au{th gevgonen ejxaivfnh" ajfanhv", oujk oi\d j o{pw", ou[t j ei[ ti" ajpevkteinen aujthvn, ou[t j
eij kai; zh̀/ klapeìsa. plh;n e}n toùto oi\da movnon, to;n Swsqevnhn aujth̀" ejrẁnta. «Ella de-
sapareció de repente, no sé cómo, ni si alguien la mató, ni si todavía está viva aunque se-
cuestrada. Unicamente sé una cosa, que Sóstenes estaba enamorado de ella.»

5.3. En Heliodoro, en el uso adversativo, plhvn aparece sólo una vez (8.5.5 N), mientras que en
todos los demás casos (11: 1.17.6 DM, 2.16.6 DF, 4.13.4. DF, 5.2.5 N, 6.7.4 DM, 7.4.3 N, 7.9.1 N,
7.10.5 DF, 7.11.9 DM, 7.21.3 DF, 7.26.6 N) encontramos plh;n ajllav. Es ésta una combinación
que se encuentra ya en los Setenta37, cuando en el texto hebreo correspondiente aparece una sola
partícula: raq. Blomqvist piensa que en estos casos quizás ajllav se utiliza para conectar las dos cláu-
sulas, y que plhvn es un refuerzo que significa «sólo». Sea como fuere en el mencionado corpus,
constata también Blomqvist que en griego más tardío la combinación plh;n ajllav se hace común y
entonces se utiliza como el simple ajllav, como en:

(77) Kai; parh̀n oujk a[kousi polloì" dia; th;n ajpevcqeian toù Neoptolevmou, calepẁ" kai;
biaivw" a[rconto". Plh;n ajlla; deivsa" mh; prov" tina tẁn a[llwn basilevwn oJ Neoptovlemo"
travphtai, dialuvsei" e[qeto kai; filivan pro;" aujto;n ejpi; koinowniva/ th̀" ajrch̀". Plutarco,
Pirro 5.3: «Y fue acogido por muchos con agrado, a causa de la enemistad hacia Neoptóle-
mo, que gobernaba con rudeza y violencia. Pero temiendo que Neoptólemo buscara el 
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apoyo de algún otro rey, estableció relaciones de amistad con él y el reparto en la partici-
pación del poder.»

(78) Ouj rJav/dion, w\ Promhqeù, pro;" ou{tw gennaìon sofisth;n aJmillàsqai: plh;n ajlla; w[nhso,
diovti mh; kai; oJ Zeu;" taùta ejphvkousev sou: Luciano, Prometeo 20: «No es fácil, Prome-
teo, disputar con un sofista tan excelente. Pero alégrate, ya que tampoco Zeus te ha oído.»

El único caso de uso de plhvn adversativo en Heliodoro se encuentra tras pausa suave, con valor
opositivo:

(79) Kai; gavr pw" h[dh kai; to;n drasmo;n toù jAcaimevnou" ouj fainomevnou di j uJpoyiva" ejlavm-
bane, th̀" Kubevlh" ei[ pote punqavnoito kai; ejpizhtoivh to;n jAcaimevnhn poikivla" kai;
a[llote a[lla" profavsei" ajnaplattouvsh" kai; pavnta màllon h] th;n wJ" jOroondavthn a[fi-
xin pistevuein paraskeuazouvsh", plh;n ouj pantavpasi ta; teleutaìa peiqouvsh" ajll j h[dh
dia; to;n crovnon kai; ajpistoumevnh". 8.5.5: «Ella efectivamente sospechaba ya también de
alguna manera la huida de Aquémenes, que no aparecía; si alguna vez se interesaba por él
o trataba de encontrarlo, Cíbele inventaba complicados y cada vez diferentes pretextos, y
procuraba que creyera cualquier cosa antes que su partida para reunirse con Oroóndates,
pero no lograba convencerla finalmente del todo, sino que además con el tiempo llegó in-
cluso a desconfiar.»

En los restantes casos encontramos plh;n ajllav; en dos de ellos sin pausa que le preceda:

(80) Lh/staì" boukovloi" parevdwka", mikravn tina crhsth;n ejlpivda uJpevfhna" ajndrẁn suntucivan
dustucẁn me;n kai; touvtwn plh;n ajll j JEllhvnwn prutaneuvsasa. 6.7.4: «Me entregaste a
los bandidos vaqueros, me mostraste una pequeña esperanza favorable cuando me encontré
compartiendo la suerte de unos hombres desgraciados sí, también ellos, pero griegos.»

(81) jApecwvrei de; kai; hJ jArsavkh movli" me;n kai; pollavki" ajnastrevfousa kai; pleivoni qera-
peiva/ dh̀qen th̀/ peri; th;n qeo;n ajnaluvousa plh;n ajll j ajpecwvrei ge. 7.9.1: «También
Ársace se marchó, con dificultad eso sí, y tras regresar muchísimas veces y vagar de acá
para allá para un mayor servicio a la diosa; pero al fin se acabó marchando». 

Como en Caritón, cuando plh;n ajllav no va precedido de pausa, se repite el esquema visto en
(71), (72) y (73), con la partícula mevn afirmativa. En el primer caso también sería posible una tra-
ducción «… de unos hombres que, aunque desgraciados también ellos, eran griegos»; el segundo es
especial porque el verbo (ajpecwvrei) se repite dos veces, debido seguramente a la inclusión de las
dos oraciones de participio, las cuales creaban una distancia suficiente como para el autor consi-
derara necesario explicitarlo de nuevo.

Tras pausa suave (coma) encontramos cinco apariciones de plh;n ajllav: 

(82) «Baru; me;n» e[fh «kai; toùto» hJ Carivkleia «plh;n ajll j e[stw ge ajlhqe;" màllon h] to;
e{teron. 2.16.6: «“También esto es duro de sobrellevar”, dijo Cariclea, “pero ojalá sea ver-
dad en vez de lo otro.”»

(83) JH de; «baru; me;n» e[fh «kai; a[llw" aijscro;n to; kai; mevcri" ejpaggeliva" e{teron pro; Qea-
gevnou" aiJreìsqai, plh;n ajll j ejpei; qeoì" te kai; soiv, pavter, ejmauth;n ejpevtreya, tivna
skopo;n e[cei to; plavsma kai; tivna trovpon w{ste mh; eij" e[rgon ajcqh̀nai dialuqhvsetai…»
4.13.4: «Ella respondió: “Es duro de sobrellevar y además vergonzoso el preferir a otro an-
tes que a Teágenes aunque sea de palabra, pero ya que me he confiado a los dioses y a ti,
padre, ¿qué propósito tiene el fingir y de qué manera se resolverá para que no se lleve a la
práctica?”» 
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(84) JO de; Knhvmwn toù dwmativou prohvkwn e[pasce me;n oi|a eijko;" h\n to;n nuvktwr kai; skov-
tou" kai; kat j oijkivan a[gnwston ajluvonta, plh;n ajlla; pavnta ge uJpevmene to; deìma to; ejk
th̀" Qivsbh" kai; th;n uJpovnoian ajpoduvsasqai speuvdwn: 5.2.5: «Cuando salió de la habita-
ción Cnemón empezó a sufrir lo que se puede imaginar que sufre el que anda deambulan-
do de noche, a oscuras y por una casa desconocida; pero todo lo sobrellevó en su afán de
librarse del miedo que le daba Tisbe y de su sospecha.»

(85) Eu\ gavr me kai; to; paravshmon uJpevmnhsa", th;n ajlithvrion ejkeivnhn kai; tẁn ajp j oijkhvma-
to" ejpi; mikrẁ/ kai; tẁn pollẁn kai; ejpitethdeumevnw/ kavllei mevga me;n fantazomevnh,
plh;n ajll∆ ejmou` ge dh; eujtucou`san plevon, h} toiou`ton keklhvrwtai to;n ejrwvmenon38.
7.10.5: «Efectivamente me has recordado con acierto su también extraño comportamien-
to, a esa criminal, que se jacta mucho de una belleza insignificante, vulgar y artificial, pero
que es más feliz que yo puesto que le ha correspondido un amante tal.»

(86) JUpeknivsqh me;n nuvmfhn oujk ajdelfh;n ei\nai th;n Carivkleian oujk a[neu zhlotupiva" aj-
kouvsasa, plh;n ajll∆... ei\pen hJ  jArsavkh. 7.26.6: «Ársace se conmocionó cuando escuchó
no sin celos que Cariclea era la novia y no la hermana (de Teágenes), pero dijo…»

Al igual que en Caritón, plh;n ajllav tras pausa suave es siempre opositiva y en la oración ante-
rior se encuentra mevn.

Siguiendo a una pausa fuerte, plh;n ajllav aparece cuatro veces: 

(87) Kai; eij mevn ti pevpraktai touvtwn oujk e[cw levgein: e[fqhn ga;r deùro, wJ" oJrà/", katav ti
crevo" ejmo;n i[dion ejkpleuvsa": plh;n ajlla; crhv se prosdokàn thvn te kavqodon ejpineuvsein
to;n dh̀mon kai; to;n patevra soi kata; zhvthsin e{xein. 1.17.6: «Y no puedo decir si alguna
de estas cosas es ya realidad; pues yo salí antes por mar hacia aquí, como ves, para un
asunto particular. Pero tienes que confiar en que el pueblo acceda a tu vuelta y en que tu
padre vendrá a buscarte.»

(88) To;n de; Quvamin oJrẁsa kai; au\qi" to;n Qeagevnhn diespàto th;n diavnoian kai; ejmerivzeto
eij" th;n pro;" eJkavteron ejpiqumivan, e[rwta ejp j ajmfotevroi" to;n me;n ajnaneoumevnh to;n de;
drimuvteron a[rti th/` yuch̀/ kataballomevnh, w{ste oujde; tou;" periesthkovta" e[laqen ajdhmo-
nou`sa. Plh;n ajlla; mikro;n dh; dialipou`sa kai; w{sper oiJ ejx ejpilhvyew" eJauth;n
ejnalaboùsa... e[fh. 7.4.3: «Al contemplar a Tíamis y luego a Teágenes se le dividía el cora-
zón en dos y cada parte la conducía a una emoción distinta, amor por ambos al renovárse-
le el que sentía por uno, y al surgir en su alma otro reciente más violento, de manera que
su estado de angustia no pasaba desapercibido a los que estaban a su alrededor. Pero tras
dejar pasar unos instantes y luego de volver en sí como los que salen de un ataque de epi-
lepsia dijo:»

(89) «Oujk e[nnoma me;n» e[fh «oujde; sugkecwrhmevna ejk tẁn patrivwn diapravttesqe, kai; taùta
proaphgoreumevnon uJmìn, ojdurovmenoi kai; qrhnoùnte" a[ndra profhvthn, o}n caivronta" kai;
eujfhmoùnta" ejkpevmpein wJ" th̀" beltivono" meteilhcovta lhvxew" kai; pro;" tẁn kreit-
tovnwn keklhrwmevnon oJ qeìo" kai; iJero;" paregguà/ lovgo": plh;n ajlla; suggnwsta; me;n
uJmìn patevra, w{" fate, kai; khdemovna kai; ejlpivda th;n movnhn ajpobeblhkovsin.» 7.11.9:
«“Estáis haciendo cosas que ni son justas”, dijo, “ni se avienen con las costumbres patrias, 

ESTUDIO DE LOS USOS DE plhvn Y DE SU EMPLEO EN LA NOVELA GRIEGA ANTIGUA 429

38 Esta entrecortada frase trata de transmitir el espe-
cial estado de ánimo de la interlocutora, cf. Les éthiopi-
ques, II, p. 130, n. 1.

VELEIA, 20, 2003



y eso que se os había advertido de antemano, al lamentaros y llorar por el sacerdote, al
cual prescribe la santa y divina ley que despidamos con alegría y felicitándole porque es
partícipe de una suerte mejor y le ha correspondido estar junto a los poderosos. Pero es
excusable en vuestro caso, ya que, como decís, habéis perdido a un padre, a un protector y
a vuestra única esperanza.”»

(90) \W Qeavgene"... oJ me;n daivmwn toiaùta hJmìn proxeneì ta; eujtuchvmata ejn oi|" plevon ejsti;
to; kakẁ" pravttein th̀" dokouvsh" eujpragiva": Plh;n ajlla; sunetw'n gev ejsti kai; ta; dus-
tuchvmata ejk tẁn ejnovntwn pro;" to; bevltiston diativqesqai. 7.21.3: «Teágenes … la divi-
nidad nos otorga unas alegrías tales que en ellas es de más entidad el daño recibido que la
supuesta felicidad. Pero es propio de seres inteligentes sacar la mayor ventaja posible in-
cluso de las desgracias.»

En todos los casos plh;n ajllav seguido de pausa fuerte es adversativo opositivo.

5.4. El cuadro que resume los usos no exceptivos de plhvn en la novela es el siguiente:

adversativo progresivo totales

Caritón 11: 2 N, 4 DM, 5 DF 1 N 12
Aquiles Tacio 1 DF 1 DM 2
Heliodoro: plhvn 1 N 0 1

» : plhvn ajllav 11: 4 N, 3 DM, 4 DF 0 11

Jenofonte de Éfeso y Longo no usan nunca plhvn no exceptivo; tampoco aparece en los frag-
mentos. Por tanto, podemos concluir que son los mismos autores que utilizan plhvn exceptivo (Ca-
ritón, Aquiles Tacio y Heliodoro) los que se sirven también de él como adversativo. Al igual que
sucedía en el corpus estudiado por Blomqvist, en los autores de la novela plhvn se utiliza como ad-
versativo opositivo, y nunca como adversativo exclusivo. El uso progresivo es muy escaso, pero está
también presente.

6. Recapitulación y conclusiones. Hemos visto a lo largo de este trabajo que plhvn, desde sus
primeras apariciones hasta el corpus que hemos analizado, desempeña dos funciones fundamen-
tales:

—introducir una excepción dentro del marco de la oración simple, 
—introducir una oración exceptiva, adversativa opositiva o progresiva. 

Cuando introduce una excepción dentro del marco de la oración, esta excepción está —desde los
primeros ejemplos documentados— en caso genitivo, de manera que plhvn ha sido considerada prepo-
sición, como lo son también otras formas, a[neu, a[ter, ejktov", cwriv" que indican ideas de «separación,
lejanía, carencia, estar fuera de». Sin embargo, a diferencia de las citadas formas, —1— plhvn puede
construirse con el mismo caso que el sintagma sobre el que se establece dicha excepción, y —2— nun-
ca puede usarse aisladamente —es decir, como adverbio— como sucede con ellas39.
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Dado que, además, plhvn puede introducir paratácticamente una oración, ha sido posible clasi-
ficarla, según sus usos, como «preposición», como «adverbio» y como «partícula o conjunción»40.
Blomqvist aporta las distintas opiniones expuestas hasta el momento en que escribe su libro, y en-
tiende que es una partícula en todos los casos en que no funciona como preposición41. De manera
semejante en Liddell & Scott todos los usos de plhvn están divididos en dos apartados: A) preposi-
ción y B) conjunción. En Bailly, en cambio, todos los usos no preposicionales se consideran adver-
bios. Más recientemente, E. Crespo considera que plhvn siempre es adverbio42, argumentando: a)
que su uso con nominativo es incompatible con su clasificación como preposición; b) que la cons-
trucción de adverbio con genitivo no es desconocida (povrrw tẁn nuktẁn); c) que es una forma tó-
nica, como los adverbios, a diferencia de las preposiciones; y d) que su clasificación como adverbio,
aclarando todos sus usos, ofrece una gramática más simple. 

Si recurrimos a la etimología comúnmente aceptada43, plhvn sería el acusativo de un nombre
relacionado con pevla", y, por tanto, el genitivo que encontramos acompañándolo desde sus
primeras apariciones sería su complemento del nombre. Los ejemplos que conservamos son en
todo similares a una preposición + su régimen. Este uso está sólidamente asentado en la len-
gua44, de manera que nunca necesitó ningún refuerzo, a diferencia de lo que sucede con los res-
tantes.

Podríamos suponer que posteriormente, a medida que plhvn afianzó su posición independiente
de pevla", amplió su espectro de uso, de forma que se pudo construir con casos distintos al geniti-
vo, con sintagmas preposicionales y con oraciones; en algunos de estos empleos se parece a los ad-
verbios, si bien nunca puede ser usado como ellos, independientemente, ya que la noción semánti-
ca de excepción siempre implica expresar a continuación aquello que está exceptuado, de manera
que plhvn nunca puede tener un uso aislado, como p. e. cwriv"45.
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40 Conviene apuntar que tampoco en español la
clasificación de «excepto» y sus sinónimos ofrece homo-
geneidad: en el Diccionario de uso del español, 2 vols.,
M. Moliner, Madrid 1991, «excepto», entendido como
«menos», es considerado como una preposición en ca-
sos como «Estamos aquí toda la familia excepto mi
padre», pero cuando va junto con «que», «si» u otra
conjunción, es considerado como una conjunción res-
trictiva («Se lo consiento todo, excepto que fume»).
Su sinónimo «salvo», cuando es entendido como «me-
nos», se clasifica también como preposición («Lo apro-
baron todos salvo los descontentos»), pero cuando va
acompañado de «que» es considerado como una «expre-
sión restrictiva», en frases del estilo «Estaré allí a las seis
en punto salvo que me avises que no vaya [o salvo si no
me encuentro bien]». Finalmente en «menos», en su
acepción «excepto, fuera de, salvo», se encuentra en el
apartado «adverbio». En el artículo de M. Victoria Pa-
bón Lucero, «Clases de partículas: preposición, conjun-
ción y adverbio», en: I. Bosque-V. Demonte (eds.),
Gramática descriptiva de la lengua española, Madrid
1999, I, pp. 590-591, apartado 9.2.5.3, «excepto, salvo,
menos» son considerados «preposiciones imperfectas»,
porque pueden construirse con la forma de sujeto de los
pronombres («excepto yo, lo saben todos»). 

41 O. c., p. 77.

42 Cf. «Sintaxis de los elementos de relación en
griego clásico», en: F. R. Adrados y A. Martínez Díez
(eds.), Actas del IX Congreso Español de Estudios
Clásicos, II, Madrid 1997, p. 18. En p. 22 aparecen
a[neu, a[ter, ejktov", plhvn, cwriv" para indicar que la no-
ción de excepción o exclusión no es una función inde-
pendiente, sino «ubicación» negativa de un término o
de un predicado en el enunciado. Se apunta, no obs-
tante, que a diferencia de a[neu, a[ter, ejktov" y cwriv",
plhvn no expresa «ubicación» espacial. Dejamos aquí
constancia de nuestro agradecimiento a E. Crespo por
los argumentos y datos que, tras una consulta sobre el
tema que nos ocupa, nos ha aportado.

43 Cf. Blomqvist, o. c., p. 75 y P. Chantraine, Dic-
tionaire étimologique de la langue grecque, París 1968-
1980, ad locum.

44 En griego moderno, plhvn existe todavía como
forma culta: como preposición con genitivo (frente a
todas las demás preposiciones que se acompañan de
acusativo), con el significado «excepto»; y como con-
junción adversativa: cf. G. Mpampiniwvth", Lexikov th"
Neva" Ellhnikhv" Glwvssa", Atenas 1998, ad locum.
Agradecemos a la profesora Olga Omatos su colabora-
ción a este trabajo aportándonos este dato.

45 Naturalmente cwriv" cuando es adverbio no ex-
presa la idea de excepción.
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Si, dejando de lado la construcción con genitivo, buscamos otros elementos de relación que pue-
dan tener construcciones semejantes, nos encontramos con ajllav y h[, que pueden relacionar elemen-
tos en el mismo caso —como (46) y (47) para ajllav, y todos los casos en que h[ introduce el segundo
elemento de una comparación— y pueden funcionar también como introductores paratácticos de
oraciones. Tanto ajllav como h[ son clasificados, en todos los casos, en el grupo de las partículas. Por
paralelismo, también deberíamos considerar como tal a plhvvvn. Cuando plhvn desarrolla su sentido ad-
versativo, a partir del exceptivo, es lógico incluirla, igualmente, entre las partículas46.

Considerando, en conclusión, que el hecho de que plhvn no tenga un uso independiente lo ex-
cluye del grupo de los adverbios, entendemos que los casos en que aparece pueden clasificarse en
dos categorías: cuando va seguido de genitivo, en el de las preposiciones; en el resto de los casos, en el
de las partículas47.

El cuadro que resumen los usos de plhvn en la novela es el siguiente: 

Autores Caritón Jenofonte Longo Aquiles Tacio Fr. Heliodoro Totales

+ genitivo 3 0 0 2 1 3 9
+ el mismo caso 2 0 0 1 0 3 6
+ orac. excep. 3 0 1 5 0 6 15
+ orac. advers. 12 0 0 2 0 12 26

Totales 20 0 1 10 1 24 56

Se puede observar que plhvn conserva en la novela los usos que tenía durante la época arcaica y clá-
sica, y que asume también el nuevo que desarrolló a partir de ésta última. Tal como hemos indicado
en § 2, la novela se escribió para un público culto, y es en este registro culto en el que se debe enmar-
car el uso adversativo de plhvn. Ya Blomqvist48 rechazó opiniones como la de Blass-Debrunner o de
D. Tabachowitz49, quienes afirmaban que en el sentido adversativo (jedoch, indessen) plhvn fue más po-
pular que ajllav; efectivamente, plhvn falta en los papiros cuya ortografía y sintaxis revela que fueron es-
critos por gente iletrada, mientras que ajllav es la más usual y en todos los registros del lenguaje. La
aparición de esta partícula en autores como Longo, Aquiles Tacio y Heliodoro, para los que la in-
fluencia retórica es aceptada por todos, corrobora esta idea del registro en que plhvn se utilizaba. En el
mismo sentido hemos de interpretar también su abundante presencia en Caritón: recientes estudios50
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46 Con el tradicional término «partícula» se desig-
nan realidades diferentes: en otro lugar (cf. E. Redondo
Moyano, o. c., pp. 22-23) indicamos las funciones que
suelen cumplir. plhvn estaría ubicada en el grupo de las
que relacionan oraciones (oraciones simples), secuencias
(oraciones complejas compuestas por más de una ora-
ción) y elementos constitutivos de la oración. 

Dejamos constancia de que, aunque plhvn se docu-
menta como tal partícula introduciendo oraciones desde
la época clásica, esta forma no es estudiada en el manual
de Denniston, como tampoco lo es h[.

47 Una forma con doble función similar sería mevcri, ya
que (1) no admite un uso independiente, (2) cuando va se-
guida de forma declinable se construye con genitivo y
(3) puede introducir una oración, subordinada en este caso.

48 Cf. o. c., p. 153, n. 40.

49 Cf. D. Tabachowitz, Études sur le grec de la basse
époque, Uppsala 1943, p. 33: «Des deux synonymes
plhvn y ajllav, plhvn semble avoir été le mot plus populai-
re». Véase también, en el mismo sentido, «Phenomènes
linguistiques du vieux grec dans le grec de la basse épo-
que», MH 3, 1946, p. 164. 

50 Cf. C. Hernández Lara, «Rhetorical Aspects of
Chariton of Aphrodisias», CIF 42.2, 1990, pp. 267-274,
C. Ruiz Montero, «Aspects of the Vocabulary of Chariton
of Aphrodisias», CQ 41.1, 1991, pp. 484-489 y C. Her-
nández Lara, o. c. 1994, p. 224. La presencia de plhvn en el
Nuevo Testamento se explica de la misma forma: existen in-
vestigadores, mencionados por C. Hernández Lara, o. c.
1994, pp. 32 y 33, que consideran que la lengua de estos
escritos es técnica, pero no inculta, y que puede ser relacio-
nada con los textos literarios clásicos y contemporáneos.
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sobre la lengua utilizada por este autor ponen en evidencia que conocía los preceptos retóricos vigen-
tes en su época y que escribió en una prosa artística comparable a otros autores contemporáneos inte-
resados en la retórica, como Plutarco, Flavio Josefo o Filón51. 

En los cuadros que resumen los dos usos fundamentales de plhvn52 se puede observar también la
tendencia de esta partícula a reforzarse con distintos elementos (o{son, o{ti, eij mhv, ajllav). Salvo o{ti,
los demás tienen una característica común, el ser redundantes, dado que, o bien significan algo im-
plicado ya en el propio significado de plhvn (como o{son, «sólo», que insiste en la idea de caso único
ya expresada por la de excepción: «excepto sólo»), o bien significan lo mismo que plhvn, como eij
mhv («a no ser que» =«excepto que») y ajllav («pero»). Naturalmente la adición de ajllav cumplía,
además, la función de indicar que plhvn era adversativo y no exceptivo. 

Junto a la cuantificación de plhvn en cada autor, hemos ido dando también noticia de sus usos
en las partes dialogadas o narradas de las novelas, que ahora resumimos aquí: 

N DM DF ?53 Total

plhvn + genitivo 6 1 1 1 9
plhvn + igual caso54 4 2 0 0 6
plhvn + oración exceptiva55 7 6 2 0 15
plhvn adversativo 8 8 10 0 26

Total 25 17 18 1 56

Para la valoración de este cuadro es necesario conocer qué partes de cada novela son discursos y
cuáles narración. Para ello, hemos revisado las ediciones de Les Belles Lettres, única editorial en la
que tenemos a nuestra disposición todas las novelas, buscando al hacerlo así, una mayor exactitud
en el recuento basada en la similitud tipográfica56. En los pocos casos en los que dos personajes,
uno masculino y otro femenino, pronuncian a la vez las mismas palabras, hemos apuntado éstas a
cada uno de ellos. En las novelas aparecen, en ocasiones, un estilo directo en boca del «pueblo»,
«los campesinos», etc.57; hemos agrupado todas estas secciones bajo el nombre «Personaje
colectivo». Los resultados de nuestro recuento han sido los siguientes:

—En Caritón las partes narrativas ocupan 2.591 líneas (56,51%), mientras que las partes en es-
tilo directo ocupan 1.994 líneas (43,49%), distribuidas de la siguiente manera: personajes
masculinos 1.406 (30,66%), femeninos 491 (10,70%), cartas 62 (1,35%) y personajes colec-
tivos 35 (0,78%). 
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51 La relación de la novela en general, no sólo de
Caritón, con autores cultos ha sido apuntada también,
aunque desde puntos de vista diferentes, por M. Brioso
Sánchez (o. c. 2000, p. 216), quien destaca el carácter
de paradigma cultural, social y moral de las novelas, ca-
rácter que las relaciona con los ideales de la época ex-
puestos por Plutarco o Musonio Rufo.

52 Cf. los apartados 3.7 y 5.4.
53 Apuntamos así el único caso de aparición en un

fragmento, ya que no es posible saber si es diálogo o na-
rración.

54 Dejamos aquí constancia de todas las apariciones
de plhvn (tanto cuando va solo, como cuando va acom-
pañado de o{ti) seguidas del mismo caso que aquél sobre
el que se establece la excepción.

55 Recordamos que en unas ocasiones se encuentra
plhvn, en otras plhvn o{ti, en otras plhvn o{son y otras, fi-
nalmente, plhvn eij mhv, tal como se ha apuntado en los
cuadros parciales.

56 Estas ediciones han sido citadas en la n. 10.
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—En Jenofonte las partes narrativas ocupan 1.438 líneas (65.06%), las partes en estilo directo
772 (34,94%): en personajes masculinos 262 (22,42%), en personajes femeninos 240
(10,85%), en cartas 19 (0,85%), en oráculos 9 (0,40%) y en personajes colectivos 1 (0,42%). 

—La obra de Longo es esencialmente narrativa: el relato ocupa 1.888,5 líneas (79,31%); las
partes dialogadas ocupan 492,5 líneas (20,69%), la mayor parte (408,5) pertenecientes a
personajes masculinos, que ocupan el 17,15% del total; los femeninos tienen una escasa par-
ticipación (84), ocupando 3,54% del conjunto. No se encuentran ni cartas, ni oráculos ni
personajes colectivos.

—La novela de Aquiles Tacio, como es sabido, se plantea en sus inicios (1.3.1) como un relato
de Clitofonte, pero el resto del libro tiene forma narrativa y discurso directo. Los datos obte-
nidos son los siguientes: la narración ocupa 2.763 líneas (53,97%), el estilo directo 2.356
(46,03%), siendo 1.906 (37,23%) de personajes masculinos, 418,5 (8,17%) de femeninos,
26,5 (0,51%) de cartas, 4 (0,07%) de oráculos y 1 (0,05%) de personaje colectivo.

—En la obra de Heliodoro encontramos una mayor complejidad en los niveles narrativos. Su-
cede, en efecto, que uno de los personajes del diálogo inicia un largo relato dentro del cual se
cita, a su vez, discurso directo. Y en ocasiones encontramos que, dentro de este último estilo
directo, otro de los personajes inicia, a su vez, otro relato en el que aparece de nuevo discurso
directo. Así sucede, por ejemplo, en libro I, en el que, dentro del relato de Cnemón, se en-
cuentra estilo directo; a su vez, uno de los personajes que interviene en él, Carias, inicia
(1.14.4) una narración, dentro de la cual vuelve a darse el estilo directo. En estos casos, a
efectos de nuestro cómputo, hemos considerado estos relatos largos puestos en boca de un
personaje como narración, y estilo directo los diálogos, oráculos, etc. en ellos contenidos. Los
resultados así obtenidos han sido los siguientes: la narración se extiende a lo largo de
14.117,5 líneas (59,28%) y el estilo directo de 9.625 (40,72%), de las cuales 6.807 (28,58%)
pertenecen a personajes masculinos, 2.517,5 (10,57%) a femeninos, 235,5 (0,98%) a cartas,
26,5 (0,11%) a oráculos y 108,5 (0,48%) a personajes colectivos58. 

En el conjunto de las secciones narrativas, que ocupan 14.117,5 líneas (118.732 palabras59),
plhvn aparece 25 veces. En las secciones en estilo directo, que se extienden a lo largo de 9.695 lí-
neas (78.483 palabras), plhvn se encuentra 30 veces (17 en personajes masculinos, 13 en femeni-
nos). Tras aplicar el test c2, se compueba que plhvn se utiliza más veces en las secciones de estilo di-
recto que en las narrativas60. Una vez establecido este hecho, nos ha parecido interesante distinguir
entre el uso adversativo y el uso exceptivo, dado que este último mantiene el sentido tradicional del
término, mientras que el adversativo supone una innovación, y ésta dentro de un registro culto. Si
revisamos los datos a la luz de este nuevo criterio, observamos que en las partes narrativas plhvn ad-
versativo se usa 8 veces, frente a 18 del estilo directo: el uso superior en diálogo es tambien estadís-
ticamente significativo61. En una época en la que la retórica se había convertido en la base de la
educación y la cultura, encaja bien el hecho de que la forma culta plhvn se utilice con una frecuen-
cia mayor en los discursos directos. 
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57 Cf. n. 15.
58 Estos datos son similares de los que aporta E.

Feuillatre, Études sur les «Éthiopiques» d’Héliodore, París
1966, p. 15, donde se apunta que las partes en estilo di-
recto ocupan en torno a un 40%.

59 El número de palabras global de las novelas lo
hemos obtenido delTLG. Puesto que las ediciones que

en él se utilizan no son siempre las de Les Belles Letres,
puede existir alguna diferencia —que hemos considera-
do insignificante— entre ellas.

60 En todos los casos que aplicamos este test, consi-
deramos que p < 0,05. En este caso c2= 0,025475.

61 c2= 0,00217025.
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Si, dentro de los discurso directos, analizamos las apariciones de plhvn en los personajes masculi-
nos y los femeninos, observamos que en las 6.807 líneas (57.912 palabras) que ocupan los primeros
aparece 17 veces, mientras que en las 2.517,5 líneas (20.571 palabras) de los segundos se encuentra
13 veces. La diferencia del uso global de plhvn entre unos y otros no resulta estadísticamente signifi-
cativa62. Pero sí que lo es en el uso adversativo, que en los personajes masculinos (8 veces) es infe-
rior al de los femeninos (10 veces63). Si la elaboración retórica de las novelas supone unos modos
de operar unificadores64, de manera que no era esperable encontrar una distinción notable entre la
dicción de los personajes de ambos sexos, el superior uso de plhvn adversativo en los femeninos po-
dría interpretarse como una marca más del carácter culto que los novelistas han otorgado a estos
personajes. De facto, todas las apariciones de plhvn adversativo pertenecen a las protagonistas de las
novelas en que se encuentran (Caritón, Aquiles Tacio y Heliodoro), y estas protagonistas forman
parte de los estratos más elevados de la sociedad. Sólo hay un caso en que plhvn adversativo no está
a cargo de una protagonista, Heliodoro 7.10.5, pero se trata entonces de Ársace, que pertenece a la
familia del Gran Rey de Persia y es esposa del sátrapa de Egipto, y a la que, por tanto, se le supone
dueña de una elevada cultura. 
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62 c2= 0,35908868.
63 c2= 0,00465397.

64 Cf. M. Brioso Sánchez, o.c. 1999, p. 156.
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